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Madrid, 20 de Febrero de 1898.
ACTUALIDAD

¡Á LÂ CARGA!
Los partidarios de lu lucha legal se mué-’ 

ven comp epilépticos, descubriendo con su 
conducta el móvil que los anima á empeñar 
ía batalla électoral;

Los que se muestran dolorosamente sor
prendidos por algún hecho revolucionario; 
los que jaruás dieron señales de vida cuando 

ha tratado dé dar á las instituciones ba
tallas de otro género; los que nunca tuvie
ron dispuesto el ánimo, ni pronta la volun
tad, ni abierto el bolsillo para organizar la 
revolución^ lo tienen todo para acudir á las 
úrhas, pretextando que es coüveñiéníe á los 
intereses del país su presencia en el Parla
mento, en ese Parlamento cuya mayoría lle
va la marca de fábrica del ministerio de la 
Gobernación.

Ya veremos lo que esos señores harán en 
las Cortes si consiguen del Gobierno la can
tidad de protección necesaria para salir 
triunfantes de la lucha. ï a veremos que no 
es el Parlamento terreno abonado pafa reco
ger los frutos sazonados que espera la opi
nión y pide el pueblo republicano; pero esto 
hojaasta. , , .

Es preciéo ihsistir mucho en la demostra
ción del daño que causan á los intereses del 
país los que acuden á los comicios ostentan
do el carácter de republicanos, porque mien
tras haya cándidos que crean conveniente 
la simultaneidad de procedimientos, no se 
establecerá entre los partidos radicales la 
inteligencia precisa para realizar la misión 
que les imponen su historia y sus anteceden
tes políticos.

Lo menos que puede suceder con esta con
ducta es perder el tiempo; pero el tiempo, 
que es oro en toda época, según el prover
bio inglés, es, en estas circunstancias, pre
ciadísima perla,

k>«;

Una alegórica

ir . 5

No queremos extremar los conceptos, en
tre otras razones, porque tenemos la intima 
convicción, la completa seguridad de que 
no hay otro camino digno que el de la revo
lución^ y en él vendremos á reunimos cuan
tos de buena fe quieran el triunfo de la Re
pública.

Duélenos, sin embargo, esa espectáculo 
que oñ'ecen los que andan à caza de actas. 
Duélenos por ellos y por los que les siguen. 
Duélenos, sobre todo, porque lejos de dar 
fuerza, prestigio y autoridad á los elemen
tes republicanosj los desconceptúan, contri
buyendo por modo directo á mantener ale
lada de ellos á la opinión neutra.

©ontra la opinión de los partidarios de la 
legalidad festón los hechos, y los hechos di
cen que el país vive indiferente ó retraído 
de las luchas políticas porque no ve en ellas 
otra Cosa que una indigna farsa, y no ha de 
cambiar de conducta porque vayan á las ur
nas unos cuantos caballeros que han pasado 
eu vida renegando de todo lo existente.

Por el contrario, Vería con interés que los 
partidos republicanos, ajustando sus actos 
a sus doctrinas, se mantuviesen alejados de 
los focos de corrupción electoral, sostenien
do desde el campo de los procedimientos re
volucionarios la protesta intransigente, enér
gica, irreductible, no ya sólo contra las ins
tituciones políticas que constituyen una ne
gación terminante de la soberanía de la na
ción, sino también contra esta organización 
corrompida y corruptora, fuente de toda 
clase de desórdenes y de inmoralidades.

Ei instinto nacional no se engaña, y al 
ver cómo se lanzan à paso de carga á la 
conquista del acta unos cuantos republica
nos, en cuyo ánimo puede más la satisfac
ción de ocupar un escaño en las Cortes que 
la de apresurar por otros medios la venida 
de la República, desconfía de los hombres y 
de los partidos llamados á dar al país un 
gobierno fundado en la justicia, en el dere
cho y en la moral.

El desengaño hará quizá lo que no hacen 
las observaciones nacidas de un buen deseo. 
Cuando los escasos partidarios de la lucha 
legal toquen los resultados de la presencia 
en el Parlamento de unos cuantos hombres 
más ó menos eminentes, vendrá el arrepen
timiento.

Ojalá que antes de que tengan tiempo de 
arrepentirse, y eso ha de suceder pronto, 
vengan los acontecimientos á hacer imposi
ble otra conducta que la que consideramos 
como la más útil á ios intereses de la patria 
y de la República.

recoger los restos del naufragio del Maine y á 1 
la traslación de los cadáveres á los Est xdCX ' 
Unidosj I

^9e-klnley.
Washington S9 (vía cab'e Londfes-fíil- 

bao).—Después de una detenida conferencia 
celebrada por-el presidenta de la República, 
Mr. Mac Kialey, con el ministro de Marina, 
Mr. Long, y eí subsecretario de Estado, mister 
Day, ha quedado resuelto que Já primera in
formación motivada por la voladura del acc* 
razado Maine se practique por comisionados 
americanos exclusivamente.—K

mA DEL D/A
TRA/DORÉS y GRANUJAS

Mr. M^on, entré otras lindétas^ ha dicho de 
los españoles en el Senado americáñó:

(.(.Debemos sospechar todo lo peor de esos es
pañoles, que no son mas que traidores vulga
res y granujas.y>

Sépalo el Sr. Saga^ta; sépanlo los individuos 
tedos'dél Gabinete liberali como apañóles son, 
ajuicio de un senador yanliee, unos traidores 
vulgares y unos granujas.

Ño importa que otros senadores, más avisa
dos y sensatos que Mr. Mason, hayan tratado 
de contrarrestar el efecto producido en la Cá
mara americana por las groseras palabrotas 
de aquél.

La afirmación de Mr. Mason queda en pie.
Los españoles somos traidores vulgares y 

granujas.
—¿y qué?—dirá el Sr. Sagasta—. Yo no 

puedo of enderme por los insultos de un Ma
són. Es un h.'. y me lo prohíben mis ideas.

Perfectamente.
Bueno está que el Sr. Sagasta no se ofenda. 

Bueno también que los demás ministros de la 
monarquía cierren los ojos y se tapen los oí
dos. Bueno qué muchos españoles se contenten 
con llamarles cerdos á los yánkéés y otras cp- 
sas peores, que al fin y al cabo éste es un modo 
de protestar.

Pero, y D. Alfonso XIII, ¿no es españolé
¿Yquién va áprotestarp&r él?

Fi©r@s.

CATÁSTROFE
FOB TELEGRAFO

(Sg NUESTRO SERVICIO)

Explossén de una oald@s*a.—Un muer
to y wapíos heridos.

8an Sebastián 19 (1,45 madrugada).—En 
Charama, situado en el barrio de Tolosa, ha 
explotado una caldera de la fábrica de lejía. 

Ha resultado muerto un operario y hay va
rios heridos.

Se desconocen más detalles,—M.

EL CONSUL BORRACHO

EL CARNAVAL EH CÁDIZ
POR TELÉGRAFO

(de nuestro redactor corresponsal)
Con retpafiôi-^LIegoda de la estafe* 

te.-Violista herido.—I^ensaje — 19c- 
dailss.—aLwBch»»—Fiesta á la gsren- 
sa.—Las ©arroaafii--|9aS tiempo.
Cádiz 19 (0 noche).—A óausa del mai 

do de la carretera, que en Daspeñaperros está 
por efecto de Ja lluvia poco menos que im
practicable, se ha retrasado unas dos horas la 
llegada de la estafeta ciclista. .

Aguardábala el pueblo de Cádiz con visto - 
^as colgaduras pendientes de los balcones, 
dándose â su llegada vivas calurosísiraes á 
Cáiiz y á Madrid.

En Despeñaperros un ciclista se rompió un 
brazo ai caerse de la bicicleta que montaba.

A las cinco de la tarde llegó el conocido ci
clista Juanito Pedal, conduciendo un mensaje 
que entregó al alcaide en el Ayuntamiento.

Los conductores de la estafeta fueron elo
giados, conce iiéndosoles medallas de oro y 
plata conmemorativas de esta fiesta.

D. spués fueron obsequiados con un esplén
dido lunch, pronunciándose brindis y repro
ducé adose los vivas á Cádiz y Madrid.

Posteriormente, el alcalde y el concejal se
ñor Guillot, con asistencia de otras personas 
importantes en Cádiz, obsequiaron á los re-. 
presentantes de la prensa madrileña con una 
agradable fiesta en la «Tienda del Montañés», 
del Sr. Ríos.

En esta fiesta de carácter íotimo reinó gran 
alegría y entusiasmo.

He tenido ocasión de ver las notabilísimas 
carrozas que mañana formarán parte del fes
tival.

Tómese que lo lluvioso del tiempo agüe el 
cortejo proyectado.

La à psriodístss madrileños^
l^ádsz 89 (9 noche).—Los representantes de 

la prijnsa' madrileña sa complacen en dar las 
gracias, en sus respectivos periódico'^, ál 

i Ayuntamiento de Cádiz en la. representación 
de su digno alcalde, Sr. Guerra Jimenez, por 
la hermosa acogida que Ies ha tributado.

Roberto Palacios, de Él Nacional y de La 
Revista Moderna; Viérgol, de El Liberal; Mes- 
Ue Martínez, de La Correspondencia de Espa
ña; Eduardo Rosón, de El Progreso; Miguel 
Sawa, de Don Quijote; Pedro Rojas, Aq Ma* 
drid Cómico; Javier, del Indicador Universal: 
Tolosa, de Bellas Artes; Marcelino Díaz y Ju
rados, de La Correspondencia de Sah Eer-

I nando,

Recordando cesas de la niñez, que siempre 
saben á gloria, paseaba yo el otro día por si
tio solitario, cuando vino á sacarme de mis 
reflexiones molesta ráfaga de viento, hacien
do rodar una hoja de papel comercial con dos 
caras escritas de magnífica letra inglesa. Lá 
bondad do ésta y la limpieza de aquél pica
ron tanto mi curiosidad, que quise enterarme 
del escrito. Busqué su principio, y mi interés 
fué mayor ai leer: «¿Quién me da un beso?» 
con caracteres qua pretendían ser el nombre 
de un artículo.

Eralo efectivamente.
Leí el papel y después supuse que el viento, 

haciendo de las suyas, lo habría arrebatado 
de manos desconsoladas.

Las sentidas frases que más adelante verá 
el lector, deben ser pedazos de un corazón ro
mántico, lágrimas de algún hipocondriaco 6 
suspiros de alma descontentadiza.

Después de encontrar prenda tan rara, mi 
primer intento fué devolverla á su dueño; pe
ro hube de desistir de ello porque á nadie pude 
ver por aquellos alrededores, por más que 
miré y remiré los cuatro puntos cardinales.

Doy yo mucha importancia á cosas senci- 
IJas al parecer, porque eiempre he creído que 
el valor da ellas consiste en el concepto en que í 
las tenemos. !

Por Jas trazas, el que había escrito «¿Quién | 
ma da un beso?» estaba desesperado en ex- i 
tramo, y de buena gana hubiera andado yo 
dos iegUc s si hubiera tenido la seguridad de 
encontrarlo.

Como aquello no existía, hube de contentar
me con doblar el papel y colocarlo en mi car- 
terg,, que no . en peor sitio debía guardar tan 
singularcosású dueño.

La solución que di al hallazgo no satisfizo 
mis deseos. Hubiera querido endulzar, con la 
adquisición del papel, el amargor de haberlo 
perdido; pero, ¿qué hacer?

En esto pensando no se me ha ocurrido nada 
mejor que publicar el escrito en El Progreso. 
Si Jaime Rodrigáñez lo lee, sepa que el ©rigi- 
fial está á su disposición.

Dice así:
¿Quién me da un beso?

Solo. Ni ua amigo que me consuele, ni un 
corazón que me ame, ni uaos labios que me 
besen.

151 vacío y la soledad es mi presente. Nadie 
me ama, padie me aprecia, nadie piensa 
en mí. ,

Ni amigo ni amante. amor y la amistad 
no están donde yo estoy.

¿Quién deposita en mí sus pená.Sí ¿A quién 
confiar yo las mías?

Vivo sin saber qué es vivir.
¿En qué seno reclinar mi cabeza?

Me falta un alma, que cesforte Ja mía; me 
falta ua seaíimisuto que haga suyas mis cui
tas.

Mi sangre hierve.
Me abrasa ei amor, el amor sin cbjeto, de 

todos el más cr uel.
Tengo necesidad de amigos y los amigos me 

disgustan; tengo necesidad de mujer y me es
pantan las mujeres. Aquéllos viciosos, éstas 
falsas.

¡Hermosasl Buena cosa es ser bella, pero no 
só!o de belleza se alimenta el amor.
HYo no puedo hallar mi ideal; tampoco pue
do vivir sin él.

A veces, sin darme cuenta, alargo la mano 
ea busca de otra mano querida. A veces, sin 
notarlo, mis labios ge entreabren en espera 
de otros labios amados. A veces mis brazos 
se extienden aguardando un cuerpo idelatra- 
do, y ni mi mano, ni mis labios, ni mis brazos 
eneusntran lo que desean.

gPor qué será? ¿Por qué no podré hallétr 
unas manos dignas de mis mano», unos labios 
dignos ¿5 mis labios y un cuerpo ¿e mi cuer
po digno?

¿Seré ye diferente de los demás? ¿Acaso...? 
¿Por qué?

Yo Siento, yo quiero, yo pienso. Piensan, 
quieren y sienten ios otros. Pero... pero no 
me satisface ei modo de pensar, ei modo de 
querer y el modo de sentir de la gente.

Ua beso fuerte, prolongado, voluptuoso, se- 
ría mi vida. ¿Dónde habar unes labios como 
yo los quiero?

No quiero labios vendidos, tampoco hermo
seados. Hallo ingratos los de la mujer que 
tiene en más su físico que su moral.

Ei amor es una ley, no un arte. El amor no 
se construye, nace al nacer nosotros. El anaor 
no busca un sér que lo inspire. Se presenta 
con el sér, ó no es amor. Ei amor no puede 
decir rao gusta este, este otro me gusta más,.

No, no; ei amor no habla este lenguaje. Ex
clama: así de hermoso, así de fuerte, así de 
bueno, así de noble. Para ti, toda para tí. Bé
same, abrázame, ámame eternament*’, con 
fuego, con pasión, con voluptuosidad. Así es 
el amor, ó no es amor.

De esta manera soy yo. ¿Quién me quiere á 
mí? ¿Dónde está la mujer que así sea?

¿Quién me da un beso digno de mi beso?— 
Jaime Rodrigáñe^.-»

Ignoro si mis lectores darán á este articulo, 
ó lo que sea, el valor que yo le doy. Para mí 
chorrea lágrimas, despide" amarguras, descu
bre dolores.

No se escriba asilo que no .se siente; no se 
siente tan vivo lo que no se sufre.

El papel esta-ba en castellano, y sin copiarlo 
ni traducirlo lo he mandado á la imprenta. 
Por eso no digo: Por la copia, ó por la traduc > 
ción. Fulano de Tal; digo, tí: Por el hallazgo,

Federiso SJs^aEes.

REVISIÓN DE PROCESO

USIÜFAÜüaSDEÜOmiilCH

DESPUES DE LA EXPLOSIÓN

POR TELÉGRAFO
(de nuestro servicio)

Detalles del eseándalo.
Budajoz 19.—Cartas de L’sboa d&n algu

nos detalles acerca del escándalo promovido 
por un cónsul americano.

Llámase éste Colin Maurig y desempeña el 
consulado general de los Estados Uüiíos en las 
Aznes.

(de la agencia mencheta)
Llegada del teen botijo*

Cádia-f 9 (10 mañana).—Acaba de llegar el 
tren botijo conduciendo 552 viajeros.

Los vagones y la máquina venían adorna
dos con banderas, trofeos y gallardetes.

A pssar de lo lluvioso del día, númeroso pú
blico acudió á la estación para esperar á los 
excursionistas.

En medio da una gran animación, se dieron 
; vivas á Cádiz y á Madrid.
1 Les botijistas están satisfechísimos de lo 

entretenido del viaje.
i Traen una música.

El patriarca de los trenes botijos, Mestre 
Martínez, no oculta su alegría por el buen 
éxito de la excursión por él organizada.

Ha recibido muchas demostraciones de sim
patía .

1
Ayer recibimos la siguiente, que si la piibli- | 

mos no es para dar una satisfacción á nuestro 
orgullo, que no lo tenemos, sino para decir lo 
que diremos al final de ella:

Sr. Director de El Progreso.
Muy señor mío y de mi mayor considera

ción: Un deber de gratitud, deber ei más sa
grado, en mi concepto, cuando la conciencia 
se encuentra tranquiia, oblígame, como padre 
de Jacinto Melich Alemany, uno de Ies proce
sados por el atentado de la calle de Cambios j 
Nuevos de Barcelona, á dirigirle la presente ¡ 
para manifestarle mi más profundo agradeci- 
ffiient® por la brillante campana que ei diario 
de su digna dirección sostiene ea demanda de 
la revisión del tristemente proceso de Mont-

he creído üí h?
mi hijo fuera participe ni 
atentado de referencia. Soy su padre, y 
cación que ha recibido, si no esmerada, lo sufi
ciente para comprender que la humanidad 
enseña á construir, no á destruir; las cartas 
que del mismo obran en mi poder me demues
tran que así lo ha comprendido, protestando 
Mempra de «u complicidad y demostrándome 
su inocencia.

Si fuera culpable yo mismo me declararía 
en su verdugo; pero á un inocente, ¿qué debo 
hacer mas que ampararle y unirme á usted 
para pedir la revisión del citado procui&ú 
que se castigue á los que tan villanamente 
faltaron á todos los deberes sociales aplican
do horribles tormentos á los condenados, que 
quizá todos serán inocentes?

rales; ponedlo al frente da la reacción ó de 
los malvados, y si la justicia histórica no lo-

L gra abrirse paso por tanta obscuridad é infa
mia tanta, que lo haga la justicia popular.

«Sr. Director de El Progreso.
Hasta que vuestro periódico no alzó su voz 

en defensa de los martirizados de Montjuich, 
no hubo en España quien se conmoviera ante 

Ilos horrores que aquellos martirios significa
ban. Habéis despertado la conciencia nacio
nal y merecéis bien de todo hombre honrado.

Nosotros, por nuestra condición de maso
nes, os enviamos nuestra más leal adhesión 
por vuestra campaña en favor de la justicia y 
de la revisión, y os felicitamos cordialmenta 
por las energías que desplegáis ante los ata
ques de la reacción, representada por unos 
estudiantes que piden escapularios y recha
zan el libro.

Estamos á vuestro lado en todo lo que sea 
revisión »y signifique libertad.—Por acuerdo 

S dfl !» el Ven.*. M.*., Juvenal, m.*. m.*.—

I Valí.*, de Jerez, a d® Febrero de 1897
(e/. V.’.) »

---- — I El ro hero con quien tuvo una cuestión so- ' 
POR TELÉGRAFO I bre ei importe del seivicio llamó á un agente

(de nuestro servicio) i cónsul tiró á éste á tierra de una b f¿-
Sesión en ei Senado Washington. I tada. ;

K ais va York 19,—Los periódicos de esta I Entonces acuderoa dos guardias municipa- 
mañana publican largos extractos de la se- | Í6s, uno de los cuales abrió de uacul&t izola ¡ 
sión do a.yer en el Senado de VV-ashington. I cabeza del americano. !

La prensa sensata se burla del discurso pro- | Tan fuerte fué ol golpe que la culata queló 
nunciado por ei secador jingoísta Maso a. | hecha pedazo»,—F,

Propuso éste que sa nombrase una comisión 
informadora sobre la catástrofe deí Maine.

Dirigió duros ataques ai Gobierno, diciendo 
que no hacía nada para poner término á la 
guerra de Cuba.

Exhortó ai poder legislativo á obrar en vis- i POR TELÉGRAFO
ta de la inacción del ejecutivo. i fnsHabló de España y de los españoles con fra- 1 . , 8Srvi.,io)
ses denigrantes y del peor gusto. I Sigue la vista*—Tranquilidad!.

Dijo que ni aun se sentaría á la mesa para | París 19.—Ha contiauado hoy la vista del 
comer en compañía de españoles sin llevar un I proceso contra Zola. El saión de la Audi^^ncia 

bolsillo. I se encuentra lleno corapl tamente de púbhco
El senador Sr. Hale, con muy buen sentido, y ia curiosidad de ésta ha aume.oíado d’ si-i 

contestó ai senador jmgoígto poniendo de ma- I las dos últimas sasiones. Reina, sin embargo, 
nnissto lo injustificado de sus ataques y su I entre ei mismo completa tranquilidad —F. 
absoluta falta de razón. I ■

El senador Sr. Wolscott declaró que el Go- .. í? Î ,
bierno hará la información con equidad, y I . P®***® Los periódicos hostiles á Zola 
censuró á los que quieren hacer intervenir en I ^eclaran que los defensores del mismo no po- 
este asunto al poder legislativo. | levantarse ante la opinión después de

Terminó exponiendo ios peligros que trae- I manifestaciones del general Boisdeffre.
rían consigo ciertos procedimientos de hosú- , Los diarios reyisionstas protestan contra 
lidad á España, como loa indicados por el se- 1 la-tantaUva de Boisdeffre de intimidar alJu- 
ñor Masón, porque ia guerra surgiría en bre- rado.—F.
ve plazo. I El examen de testigos terminado.

Por fin, tí Senado acordó aplazar la propo- I París 19.—Ha terminado ante el tribunal 
sicion del Sr. Masón, io cual arguye su des- I que entiende en el proceso Zola el examen de 

/ u r.x X 1 testigos, levantándose en seguida la sesión
Cámaras) aprobó el 1 hasta el lunes próximo.-F.

crédito de 200.000 pesos fuertes destinado» á I 

EL PROCESO DE ZOLA

EL GENERAL WEYLER
POR TELÉGRAFO

.(de nuestro servicio)
Weyiep en Falma.

Palma de Kísílarca í9.—Esta mañana 
á las ocho ha llegado ei vapor correo de Bar
celona, en el cual venía ei general Weyler.

Este, en cuanto ha desembarcado, sin visi
tar antes á su familia, ha ido al palaci© del 
capitán générai á presentarse á éste en cum- 
piimiento de la ordenanza.

Interrogado después por un periodista, el 
general Weyler ha confirmado que presenta 
su candidatura á diputado por la Habana.—F.

UN DUELO
i POR TELÉGRAFO

(de nuestro corresponsal)
j Burgos 19 (5 tarde).—Esta tarde ha que- 
I dado hourosamenta ventilada Ja cuestión ori- 
t ginada á consecuencia de algunas frases ofen- 
! sivas híibidas entre el conde de Berberana y 
5 un teniente de infanísiía del regimiento de 
¡ SaP Marcial.
i El duelo, que quedó concertado á primera 
i sangre, se verificó en las afueras de la pobla- 
'i ción, resultando con una herida de bastante 
i gravedad en la cabeza ei conde de Berbs- 
i rana.

El duelo se verifi ’ó á sable.
j Las autoridades han tomado parte en Ja 
1 cuestióa.—Puente.

En esta la opinión es unánime por la revi
sión de dicha causa.

¡Justicial ¡justicial es tan sólo lo que pido; 
cúmplase la ley, que para algo se hizo.

Dándole á usted las más expresivas gracias 
aprovecha esta ocasión para ofrecerse á sus 
órdenes afectísimo seguro servidor q. b. g. m. 
—Jacinto Melich.

Padres, esposas, hermanos, hijos de las 
víctimas de Montjuich, trabajad, trabajad por 
la justicia, que el enemigo trabaja en la I 
sombra. |

Hombres de recto criterio, de sano corazón, I 
no abandonéis esta causa santa, no abando- I 
né's é estos seres que lloran culpas ajenas; I 
anarquistas, socialistas, federales, progresis- | 
tas, republicanos, liberales todos, unios y tra- I 
bajad, trabajad todos. I

Los derechos, la humanidad, el individuo, la | 
justicia, peligra; defendemos á la humanidad, i 
y á la justicia, unidos todos en todas partes y i 
en todos los terrenos. |

El enemigo trabaja en la sombra ; si ven- | 
ciera, ¡ay de España! Mejor dicho, si venciera i 
¡ay de todos! !

Nos consta positivamente que los verdugos, ' 
dirigidos por quien puede entender mucho 
esto de negar la verdad en ios procesos, se en
saya to los los días en las declaraciones que 
habrán de hacer cuando sean interrogados 
por el tribunal que entiende ea el proceso que 
S3 ha abierto en averiguación de los martirios 
que se pra-cticaron en Montjuich.

Acuden allí individuos pertenecientes al cle
ro y todas aquellas personas que ei director 
de este simulacro judicial cree que pueden ser 
interrogadas. Sabemos de algunas personas 
que no han querido asistir, pretextando estar 
enfermas, á pesar de que se Jes mandaba por 
orden superior.

El enemigo de nuestras libertades, de nues
tras familias, de nuestras honras no descan
sa. No descansemos los amantes de Ja justi
cia, y veremos quién vence á quién. Usan 
ellos de la astucia y de la maldad; usemos 
nosotros de la verdad y del derecho.

La reacción y la revolución, la mentira v Ja 
verdad frente á frente. Liberales no celéis.

La comisión organizadora de la manifesta
ción que el pasado domingo se celebró en Bar
celona pidiendo la revisión del proceso de 
Montjuich, entregó ayer á los cónsules de 
Francia é logiaterra el siguiente Mensaje, que 
’ —a á los españoles en general y á los ca-

Ai, An T, " ’’ticular. talanes en pe»-.
Dice así:
«Honorable señorí , _ .
Los tormentos, al decir de la prensa • 

nal y extranjera, aplicados á los detenidos t>- 
Montjuich han determinado una atmosfera 
de descrédito que, rebasando los límites de 
las fronteras patrias, han presentado á la na
ción española á la faz del orbe civilizado co
mo un país refractario á la evolución progre
siva, común á los pueblos europeo» que rraae 
culto todavía á las prácticas inquisitoriales, 
causa de j usto vilipendio en pasadas épocas 
que la civilización ha aboUdo para siem^®..

I en honor á ios sentimientos uí humanid.acr
i justicia.
I Barcelona, que goza de merecida fámá dd' 
I ciudad culta, no podía permanecer impasible.’ 
I ante ios aves y lamentos de los-dfeÉgraciados, 
a ni negar su apoyo á las justas reparaciones; 
I del derecho hollado. Sobre sentiras el pu6biG> 
I barcelonés obligado para con la prensa de leu 
i noble nación que representáis, por su coacar-- 

so á la generosa obra que agita en estos ras- 
tantes todos ios corazones honrados, le ini - 
porta elevar por vuestro órgano á losPoderes; 
púbíicos de una nación libre y civilizada cual; 
laque os eligiera por ¡representante, Jla ex
presión de su más enérgica protesta, contra.

I toda solidaridad de sentimientos, de con vi- 
i vencía de origen y aun de raza que pudiera 
I acaso imputársele con aquellos que, de resul- 
j tar probados los hecos salvajes que se denun- 
3 cían, han deshonrado y envilecido el buen 
I nombro de España á los ojos de Europa y del 
I mundo entero.

il 
« 
I

¡ Ay de todos si los^ícquisidores salen triun- ! 
fautes! ¡Ay de España si no se hace justicia, á I 
ios verdugos y á las víctimas! |

Trabajad, agitad al pueblo, hombre» libe- i

Dignaos, honorable señor, transmitir á Ja 
culta nacionalidad de cuya oficial represen
tación os halláis investido^ la seguridad más 
absoluta de que el pueblo barcelonés jamás 
podría hacerse solidario de cuantos atropa- 
líos y violaciones do las leyes humanas y di
vinas SQ hayan podido cometer en el castillo 
ds MontjuiTi ó ea oíros lugares con ocasión 
de ios procesos anarquistas.

Gallarda prueba ha sido de cuanto tene
mos el honor ¿e exponeros la grandiosa ma
nifestación por esta noble ciudad llevada á 
cabo eí domingo 13 de los corrientes con ob- 
to da reclamar del Gobierno las ya conocidas 
peticiones.

Seguros de que Jas precedentes declaracio
nes confirmaran en vos la persuasión da que 
este pueblo continúa siendo digno de formar 
parte de esa superior agrupación ea la que
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Bt PBôàRÊsô AnoU.-NûmH?
Domingo 20 de Febrero de isSà.

V j'ísticia los hombre»? hoprádoa 

eniera a vuestra cn’t< -- á „z,e. 
como represen+ánta aves 
de admira-’ión V testimonio comisión ejecutivs^d -3®® 

testr. nnnSÍP1® manifestación de pro -

variagas, Eusebio Jover. Emilio Tünnv mí 
genio Litrán. Odón M-wt t < ’Ortubia, Ceci io FU hw í? " Tirso 
V Roca. Juan Oliver, José Roca 
José María Vaflés^y 
y Enrique JubaiS 

Barcelone. 18 FXeroi&

JÜÆB BIIÜTíSTfl OLLÉ
• • ? condenado por el proceso de Mont 

toportantlBtaa carta 
«Señor director de El Progreso.

y ?® wis^yor respeto: La presente so tiene otro nbi-' in Z*. - los datos que creo de áihdadí 
la justicia pueda, abrireí- a ^®

P’»»»’» que 
documento firmadn ®“8eñaría un

con Francisco^Ganaír^^'^R®^^ juúto 
tormento ¿I mií¿o
dia4deAgcTio^Æ^®®.®“®sj «to es, el 
calabozos 1 2 v q ' qu log haber «A™’ 
cherilcAfesV'n‘‘edolor que iaba As- 
además harVnn-íriLy ® deleitado mes;
tos al inhumano 
cuando á Gana v á Î. ^®J®® verdugos 
zambullo ¿aI a».°®® sacar el 
verle el ® Ascheri y_ pudimos 
saogrentadáR- ^*8 t^^decas en- 
antebrazA P^rte de delante y en el 
día *• aquel vaha AntoS a Borrl¡ todnïï rSih’S'*®!"? ' 
el pretexto 4* todos los sábados, bajo 
castiPn A ® qtiQ Ascheri no estaba en el 
mujer,'’ preguntar A dicha

‘‘ï'®.*® 9“ 8« ‘'acia 
Portas- V dirección de 
mayor’de demás procesados, el vimientÍtodo el mo- 
titud con una exaq- 

À ordenancista. 
mw t"^'® ‘‘abía bue- 

’1:>*
El día lîÆ HaÍ ^® justicia, 

de nuevo al iufortunïâ^^^^ 
tras á ambos extremos de U ®bt»°®®’ 
bas muñecas: andeb» i* ®“ ^tu
que llevaba ©-à tarde supe aú?<*® ®u uso. Más 
sus verdugos v mi J u P)^Pt)rcionado 

aa pl castillo cuando Hevô S ropí ¿ AsS.“ 
Se"Ww «« ‘ “"i’ •' « 

dadi‘ttese: *» 

rector“Íu ^^8P^»ga usted, señor di- 
O^’ “ aervidor.-z„«n BmA 

Cárcel de Málaga 16 Febrero 1893 » 

L< ¥02 DEL PUEBLO 
telegramas^ 

dia ha flue ha durado hora y me
de la parecer, para la causa

’^®i proceso de Montjuieh. 
defsnÍnrÍÍ^P Jibogado, por su carácter de 
ha y mtsrvención que mSSosa?está enterado de 
SSS»S?5 tmportaneiasumaá esta 
iremos.^ " abarcado varios ex- 
mos^cínS^^Í^^^ ^?®® ^ti© en los áni- 
bÍ«S manifestación del domingo, si 
sHa ÍÍ? ®®^^® horas no hayan 

atenidas Jas peticiones de Barcelonais. 
üi movimiento cunde en toda Cataluña , v el 

27 del actual, celebrarán manífesta-
San Feiiu de Guixoís, Figueras, Yalls, 

endrell, Vfilafranca, PaiafrugeU, Tarrago-
Villanueva y Geltrú, Torto- 

r * ^t^S'SSca, Torredembarra, San Fe- 
Blobr^gat, Martorell, Gerona, Lérida, 

Manlleu, Manrssa, Salient, Olot, Capellades, 
toUaíada, Tarrasa, Sabadell, Barbera y Gra- 
tioBiffs.—Ferré.

Después de leer este telegrama-. 
bxclamar: ¡viva Cataluñ-^' - •”>'•0 ponemos 

En Cabio, pueblo cercano á Burgos, un na 
nadero dió tres cuchilladas, por cuestión de 
intereses, a su prima, que falleció en segifida

/.^terarsQ el marido de la victimande íó 
Sucedido, salló en busca del matador. ”• 
una vara que quitó á un hn-Lre * 
arar intentó agredirle ^®®,SGffiiidn Ra xmi-* * i'<íro entonces el per— S IgÍ yj88»íó al que Is seguía dos 
cuchUls^as que le hicieron caer en tierra.

(Sevilla) ha sido híÍwTTn 
Sííh ?? putrefacción el cadáver 

que presentaba señales de he- 
lidas ocasionadas por arma de fusgo.

En la plaza de Santo Domingo, de Zarago
za, conducía un carro un joven llamado ^Pe
dro Cabello Murillo, y poco autos de llegar á 
su casa y al apearse de las varas del carro en 
donde montaba, cayó con tan mala suarte 
debajo d^e las ruedas, que sin poder detener 
la marcha de la caballería que lo arrastraba 
pasaron sobre el cuerpo del joven, deiá^X’' 
muerto en el acto. aunque

«“a Paí *“"** ** <*• S«-

aAÍ talier de carpintería
09 la calle de Poniente, un operario que ha- 
S Î una máquina de las destinadas 
a pum- maaera, tuvo la desgr.Acia de que le 

engrauáción la mano derecha, 
íí^íñ'riblemente. 

pn Lf rasó al hospital de la Santa Cruz 
en 8st:^do gravísimo.

“^'borna de BúiluUos de la^Mitación 
bbe villa) riñeron Manuel Borrego Forreras y 
Manuel López Misa, resultando el primero 
con cuatro heridas de arma blanca, dos de 
enas en el antabrazo derecho, otra en ®I bra- 
zo^i;<quisrdo y la cuarta en el costado de este 
iftuo, penetrants en la cavidad y de prouósti- 
c^avisimo.

RhSTA œQrBGL
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio)
Kálís^a 89 (7,10 nceht^.).—Se ha celebrado 

la Fiesta del Arbol en ei valle Limonar, cen- 
curríeiido todos los colegios con banderas y 
músicafs, cantando himnos alusivos.

Tambu’éa asistieron representaciones civiles 
y militares.

Presidió el cónsul inglés. Repartiéronse4 000 
meriendas.—M.

GUESTiÓM TER^íHADA

GrÓnicu Méridional
Ià usted la iasercióu de la siguiente carta:

Sr. D. Ecequiel Sánchez.
nuestro: Deseosos de

v?na reparación de ciertos agra-
artículo del nú- 

periódico EC Pensamiento 
hemos conversado coa un pobre 

Á^e aparece, mediant® precio, como 
festadíTíílVóf^^ periódico, y nos ha mani- 

solamente un testaferro de 
cuyos nombres no ha tenido á

cuestión no se refería á usted en modo alí»” no, y que no podía rectificar ni u”a
su contenido. - d«

Por todas estas círcu^Lm i □ dichada condic’'^" --Yiiahcias y por la des-
ponsab’- ^ne aparece res-

-«« procede, á nuestro juicio, que de- 
•isia usted en abso uto de contender, aclarar

®‘^gDna con estas gantes. 
Reiterándole las seguridades de nuestra más 

consideración, besan sus manos. 
José Trujillo Torres.—J. Lópe^s Péret.y)

gracias á mis queridos ami- 
gos, pidiéndeles mil perdones por sus afanes 
en buscar honor donde sólo había... «cerote», 
pues el pobre hombre á que alude la anterior 
carta es un zapatero de portal.—Eeequiel Sán- enejí.y)

Almería 15 de Febrero de 1898.

De la guerra.
Nada se sabe del curso de las operaciones 

de guerra. Un despacho particular de ayer 
dice simplemente que después de haber visi
tado Puerto Padre, Nuevitas y Sagua, don
de ha dejado varios destacamestos, ha llega
do á Cienfuegos ei general Pando, que en bre
ve continuará su viaje en dirección á Manza
nillo.

nuestras amigos los «yankeea».
Todo se subordina á la expectación del su

ceso del Maine. No parece sino que se ha sus
pendido la guerra en pera’'"^*’

Lasautor’^' ‘ . xT”****’!' 
d** ««stft ysi/r-n®® Uuba están pendiente^ hé aquéllo». ’ 
ó-ar, -^hiírante Sr. Mantéroía, comandanta 
S í? apostadero de la Habana, partili! 

de ayer al ministro de Ma
nna que la terminación del espediente for
mado sobre la pérdida del Maine pende gélo 
Ren^-!d del cónsul
K, ? f J"?®. puedan declarar 
los jefas y oficiales del buque perdido y del 

P®" dó8 buzosf que 
{? en unión d® otros buzos oficia
les americanos.
híb modos-dice el telegrama-es un 
hecho probado ya, y acerca del cual existe 
coDfqrnaidad absoluta, que ai ocurrir la ex- 
£Í?®? aparecieron peces muertos, ni ocu- 

r Wr® movimiento en la superficie 
dsí agua inmediata al Maine, fenómenos am
bos que son constantes en toda explosión sub- 

siempre muertos v flo
tando los peces que se hallaban bajo el radio 
de acción destructor del explosivo.

.Ei comandante del Maine y el general Los 
visitaron al almirante Manterola para expre
sarle su gratitud por los auxilios prestados en 
ei siniestro por la marina española, y su reco
nocimiento per la orden dada por el mismo al- 
miranto para que se arbole la bandera ame
ricana de guerra en el úqíco pedo del crucero 
que aparece fuera del agua.

Siguen recogiéndose cadáveres y restos hu
manos, continuando la más severa vigilancia 
por parte de las autoridades del puerto para 
impedir que se aproxime nadie al crucero 
perdido sin un permiso expreso de las mismas.

Ei telegrama termina rogando al ministro 
S3 sirva dar las gracias al Gobierno por la fe
licitación que le dirigió éste en vista del filan
trópico comportamiento de aquel personal de 
Marina anta la dolorosa y lamentable catás
trofe ocurrida.

■3Í5*'í!t

Al propio tiempo, otro despacho oficial reci
bido esta mañana en el ministerio de Estado 
da cuenta de haber llegado ayer tarde á Nue
va York el acorazado Vi.scaga, el cual fondeó 
en Sandy Hook á consecuencia de 1®, densa 
niebla que reinaba.

A recibir al acorazado salieron á bordo de 
un remolcador si cónsul de España D. Arturo 
Baldasano y ei agregado naval de la legación 
teniente de navio, Sr. Gutiérrez Sobral. '

La prensa oficio»''
cilitarnos «or—- CChimua Su labor de fa- 
asus^^ , -Míias tranquilizadoras acerca del 

rembaa despachos de New York en los siguientes términos:
♦•Î, ® justicia, debo hacer constar la serenidad de qua han dado muestras el

®u S®u®ful, el Gobierno y la prensa sen
sata ^líe la terrible catástrofe del Maine.
,.:a r Asociada repartió ayer á ios pa KôdioM MTOdo» por la nSism- a¿a aotiS^ 
Cayo Hueso, v de nris-qp ”* ", * noncia de 
filibustero: la de habS*-!
buzo haPó «n li se averiguado que un Sí- del Maine el agujero 

.«viuq por un torpedo.
Los periódicos que cultivan la nota sensa- 

®^®ual acogieron el rumor como verdad com
probada, 5^ aumentaron sus violencias en la 

ación que vienen siguiendo 
fo hï d el secretario de Marina 
lo ha desmentido terminantemente.

+• navales y demás centros en 
que se tienen impresiones de carácter oficial 
S8 acentúa en cambio la creencia de que el si- 

debido á un accidente casual.»
El corresponsal del periódico The World 

atribuye al presidente de la República la de-
®“ vista de los informes ob- 

lenidos, la voladura debió ser un hecho for- 
tmto, y espera que así resulte de la informa
ción mandada abrir.

Por los pérlódicos serios sígnense comen- 
vauao muy favorablemente las noticias que 
se recibos de Cuba y España relativas á las 
manifestaciones de la opinión en presencia 
del siniestro de que ha sido víctima uao de 
los mejores buques de la armada norteame
ricana.

S'! «Antonio López»,
Cád’se 19 (12,30 tarde).—Ha zarpado para 

Cuba el trasat'áutioo AnZomo L6pe.s, ea viaje 
extraordinario,

Conduce un capitán de Estado Mayor y 
1.124 individúes del depósito de Ultramar. 

En Las Palmas recogerá oíros 200.
El embarque hizo se ordesadameate.
Ei tiempo lluvioso.—AíencAe/a.

Ufs n¡ño que Sïa perecea
Crean Io que quieran, y dígan lo que se les 

antoje, ios que por interés ó por otras causas 
no quieren ver el estrago que causa en nues
tro país esa ínvaslón_de frailes que se dedican 
á la enseñanza de niños, la verdad es que no 
puede llegar ya ámás el cinismo y la osadía de 
la gente negra, ni á mayor debilidad la de los 
Gobiernos que la toleran.

No vamos hoy á hablar por nuestra cuenta. 
En la, carta que hoy publicamos, y que en su 
propia sencillez reveía la sinceridad del que 
la escribe, se relata un hacho espantoso. La 
pérdida de un niño confiado á los cuidados de 
los padres maristas, el que á consecuencia de 
un pequeño castigo huyó del colegio, según di
cen los padres, y no ha podido ser habide.

Es horrible, sí, porque todo hace temer que 
aquí hay algo más grave que la escapada de

I

^® castigado, so- auVenÍa^mi®^^® en cuenta los antecedentes 
misma carta se tecuerdan.

nea hueigan. Háganlos, si tie- 
lean^híSÍn^^ hacerlos, ios que estas líneas 
cítaínñ« « sobraltodo muchos colegas de 
líÍ^ííco * vecindad tan pe
ligrosa, pueden prestar con su cooperación un 
buM survicioála causa de la jurtieia v ile- 
ZÍLTíaÍÍ í'®'’™ “h"*!® q®® pérdida de 
c¿nsa°a1‘rt,A““’,““* ‘‘® ’“’i q®® do pueda 
conseguirse otra cosa, no han de quedar sin 
averiguación los hechos ni impune la falta si 
la hay, ó el crimen, side un crimen se tratase.

lie aquí la éarta á que nos referimos:
«Sr. Director de El Progreso.

corí-eligíonario: Ea el núm. 108 del 
día 10 de los aciuales, y en segunda plana, 
aparece un artíc"’- ' • ®

i ****» oacap0zaao Al señor ird‘^ nistro de Gracia y Justicia, en el que, á la par 
Au®o»0m?« d? p®*** ibs rôdaCtôreg diu 

®® denuncia el hecho de 
d? hSÍ®^®® mar¿sías de dicho punio 
de haber apaleado brutalmente á un infeliz 
alumno de aquella santa casa.

Por caridad á una pobre y desconsolada 
S^ía pueblo, no sólo le rue- 
famhión Iv z®, Siguiente noticia, si que 
SdÍ»% wa*»® Jïeusa catalana^ sobre 
todo à la de Raus, á fin de oue se averian a «í 
ciertos wansfos cumplieron su obligación v 
hzSo.®^^' ® muerto, de un iníe^ 

historia del asunto, y á usted le sará 
Se beneficio de lama- 

uL de los wamfas. 
niño dA^dnna 6ste pueblo tañía un
Eustaquioy sÉ'BsSeSSí 

Can^¡eMV“BarbXl)!^

® referidos maristas.Regresó á este pueblo la madre y mantuvo 
recibió °®? ®“ del 97 recibió una de un tal Authelmus. en aun In .d« 
una efecUadí 
Rokí® impuéstole un pequeño casbfm j5.®^^?.,.^®®®'i?a’fecido de la casa, y á pesar^de 

®®Sor director, la pena de la 
tóárchar á aquella san- 

Zi contestaciones á sus cartas 
rrafo ei qu© en un pá 

ustad A lo qU3 tal vez 
rSteión^V P?®® religiosos ó á là 
SônêXntci acerca de nuestros 

m->s, esto sería para nosotros, y para 
í A nS herida al corazón.» 
|A qué sa defienden sin atacarlos?

niñí director, en que el 
SJÍÍ® P®'^^0, m se sabe si es cierto que los 

debido tiempo á las la^midÍÍ lÍ .«» que mandaran á 
Ü ropa integra del querido hilo v h™ q™ »f Wh ®‘ uSiíoime di 00^ 
koial, sm dinero y expuesto á caer en seiruMa 

manos de la autoridad. °
Reitero á usted la noticia; ruegue su conia á 

los diarios catalanes, por si acaso el nino so 
encuentra, sirviendo á algún señor que le re
cogió y no lo comunica á su madre, creyendo 
lo castigara su escapatoria. »yenuo

mi nombre y en el do la afligida madre, queda suyo s. s. y corre
ligionario.— Francisco Jiméne^Leart^

(Navarra) y 18 Febrero da

Los desórfiese^flg árgelía.
POR TELÉGRAFO

(DE NUESTRO SERV|ICIO) 

lisia sssS@b*p©Iscí^j8.
ueí"*** Î9.—Enla sesión celebrada hoy en 
la Cámara da los diputados es desarrolída 
una interpelación sobre los recientes desór
denes en Argelia. ® íiesor-
, Sr® Samary expone que ía naturalización 
de los j udíos en 1870 creó en la Argelia el an
tisemitismo, y censura las medidas coerciti-

® ®®^®\9“arGn los desórdenes de Argel 
tel! pSigro.^jÜdío ™’'

justifica las medidas de rigor 
adoptadas en aquella región. °

El Sr. Jaurès pide que á los árabes se Ies re
conozcan derechos políticos.

El ministro Sr. Barthou dice on« ’ 
ría de los que promovi#”"" ' , *» mayo- 
Argel eran .-.«u ws desórdenes de

T’ —<.r»njéro§i
, .-r*^B,oe© iá necesidad dé Suprimir la usura 

derogación del decreto de Cremieux sobre revisión de las 
fortunas de los judíos y la expulsión de ioS mismos. « Ava

contra 50 
una orden del día concebida en Ies términos 
Siguientes:

eonsidêPando á la política in- 
dénsadíent© de las cuestiones de razas y de 
religión, creyendo que aquélla puede ser la 
única que asegure la tranquilidad ©a la Arge
lia, aprueba las declaraciones del Gobierno.»

mPSBEZáS BE U BBâUBÂB
En íaén han celebrado ua meeting los fede

rales para tratar da si debaa acudir á las 8ie< - 
Clones de diputados á Cortes. Solicita sus vo- 

^dturo candidato de la fusión republica- 
D. Tomas Romero.

Hasta aquí nada de particular hallarán 
nuestros correligionarios, acostúmbralos co
mo están á ver saltar un cunero por cuaSqu’er 
lado; pero lo que seguramente no se explica
ran es que en aquel acto ss tratase nada me- 

alardean de autonomistas 
y de itérales ortodoxos de si aquella provin
cia uebe ó no debe acudir á unas elecciones 
que por su carácter nacional corresponde á 
las Asambleas del partido, ó á sus legítimos 
representantes, resolver la conducta que ai 
partido conviene seguir.

Y como si este infundio federal no basiare 
á eviaenciar la falta de criterio po ítico entra 
aquellos republica.uos, 33 da el tristísimo es
pectáculo que hombres de reconocida ilustra • 
ción corno el Sr. Fernández del Pozo, que en 
ía última Asamblea de su partido votó el re • 
traimienío en las elecciones para diputados á 
Cortes, se prest© sumiso y cual demócrata 
sincero á respetar y cumplir un acuerdo qu*» 
de ser afirmativo, constituirá un verdadero 
atentado á los prlneinios que apare. .tan a-'-a- tar.

El Sr. Pozo es secretario in partibus dei 
Consejo federal, que tiene el expreso encargo 
de cumplir los acuerdos de la Asamblea del 
partido; y se compaginan mal Jos deberes del 
eargo y el que las deliberaciones de dicha 
Asamblea recomiendan con la flexibilidad de 
espinazo que en el meeting prometió el señor 
Pozo, tratándose de un acuerdo á todas luces 
inverosímil y faccioso.
pDa su propia conducta de la equívoca con- 
ducta de los federales de Jaén, que quie^'cii 
dar sus votos á candidatos cuneros, unitarios 
y... legalistas, pudo deducir el Sr. Pozo las 
causas reales y positivas que han dado luga»* 
a la postración que deploraban aquellos va- 
.‘.lentss campeones de la República, que de
sean probar sus bríos llevando la... ^paleta 
en ristre para que ía causa del pueblo sa’ga 
triunfante do la urna eisctoral monárquica.

¡Ah, señores federales de Jaén! Ni eso su
pone valor personal, ni tales carneros repre
sentan respeto á los ideales que aparentan 
defender.

No pierdan el tiempo los hábiles de la políti
ca acariciando la soñada acta, y sin recurrir 
á lugares comunes, con meaos orotoria y más 
corazón, procuren levantar ei espíritu público ’

á la altura que demandan las difíciles circuns
tancias por que atraviesa esta pobre España.

Seguros estamos de que ios revolucionarios 
de aquella republicana provincia estarán en 
su puesto el día de la prueba suprema, y que, 
UámensQ federales ó progresistas, los que ten
gan merecido aquel título no se prestarán à 
servir de comparsa ea el cubileteo electoral 
monárquico, fiel reflejo de las «impurezas de 
la realidad.»

A pesar de estar la sala liona de amigos, la 
/ Vital Aza.—dite La Marqúesiia—tuvo 
éxito franco, espontaneo, ruidoso.

A pesar, porque no hay más entusiasta y 
cariñoso çensor que ei amigo, el compañero 
deletrag.

Haca poco, Mauricio Donnay daba cuenta 
en Un periódico de sus emociones en noche de 
áétrefió,

«Estaba yo—esetibe—nervioscq desorienta
do, temiendo un fracaso.

El director ttïô dijo;
•“? sea usted nlñoí Sí está 

el teatro lleno de amigos...
—Pues precisamente por eso.Ts

ecisamente por eéo debió pasar suS aihar-
autores que 

?Jr r®® «pmpaneros fracasadas; 
mu Í?%®® ?® 9- punto de ser retiradod

7" todos debieron desear pia- 
uosamenta allá en sus adentros un tour para

señor cura. 
piiïnu al fiaaJ, cuando llega el triunfo, 
cuando ios aplausos sinceros del público indi-

la labor del autor; los cariño
sos cofrades desfilan sonriendo por el salón-

—¡Ohl Una gran obra.
— Mi enhorabuena1
—'Queridísimo, bravol
Y sonríen hipócritamente, y estrechan la

*1’^® quisieran ver silbado.
rt Jk noche debieron pasar algunos 
Í?£?^®*®® después del éxito d© La Marque- 

mscreta, espiritual, que es cuanto
Yn nZ tratándose de una obra fíistiva.

Î1Î® Sí rompe moldes, si
SaLve^v ® ’ Ÿ c®=^t6za de que el buen 
t©atp//L^nií^?^®u^u® cosas en el teatro la cíyidad, hubiera pasado un rato de- 
Jiciosp viendo La Marquesita.

Nada iñásééncniO.
Una familia madrileña, burguesas acomo

dados, veranea en un campo del Norte. Es
péra áunos convidados; la mesa está pues
ta... Paro la donceila y el criado desean mar
charse á la corte, y para ser despedidos, como

XÓ5 QÍZÉ ÈÔBAi^

Sesma y sigue»
No habíamos olvidado ni dejado de la mano 

esta cuestión de cuestiones, rama del árbol 
lozano de la inmoralidad eclesiástica, no; en
terado ya ei público de todos los pormenores 
y conocidos los principales culpables, la opi
nión se había formado.

desde el advenimiento del 
Obispo Gosi á Madrid una asquerosa corrup
ción se había desbordado, gracias á su po íti- 
ca torpísima y profundamente egoísta en to
das las regiones eclesiásticas.

Los auxiliares, los predilectos del palacio 
episcopal, los amigos de Ja casa, ineptos unos, 
poco escrupulosos los más, y no pocos lo uno 
y lo otro, no han tenido ni una palabra de ex
cusa El un mal defensor.

alma y vida del inmenso des
barajuste diocesano; el provisor, con su pasi
va conducta, y el rector del Seminario^son 
figuras muy salientes; el fiscal de la Rota el

r ® y ® hernaano del secretario, cen- 
SQjeros áulicos que alientan y halagan al obia^ 
po, precipitándole por ua caáino d? mrdi?ióT 
cokaT iniciativa de los AL

El cura d© San José, el rector da SanCISCO y la mayoría de bs pàiïoco^^recÍoreí 
presidiendo defraudaciones enormes en- ' el publico y vejación-- • ‘rC«vra

, —w» »1 císró, en beneficio 
■ - —«• .y a© entidades que están sobre ellos, 
y cómo deiTaúdadoreS de menor Cuantía, poro 
Sorprendidos con las manos en la masa, el 
Podadera; el Pedraza da las firmas falsas, el 
Barges, ei Pardo y algún otro que cobraban 
á veces misas qúa no habían dicho: el docto ■ 
ral, que nunca la decía en San José, y la co
braba hiediarite una futa a falsa, lo mismo 
que el capellán del Asilo ó Sanatorio; ¡buena 
cuadrilla de aran itas’

Efeotea de la denuneSa.
inútil ha gido; cotrio pronosticamos desde 

un principio, Jieyar este asunto al tribunal 
eclesiástico; inútil, decimos, desde el punto de 
vista jurídico^ porque como servis- ha servido 
para una cosa: demostrar que en esa tribunal 
extraño y ridículo no se hace j usticia; se echa 
todo el peso da la Isy á ios pequeños, cuando 
no son gratos al obispo y sus adlátsres, pero 
se hace siempre que ios gordos y Ibs que tie
nen padrino escapen por entre las mafias de 
la ley.

En esta ocasión se ha visto palpable esa par
cialidad. ¿Quién acusaba? ¿Quién era ei perju
dicado y estafado? ¿El padre Ferrándiz? ¿Un 
hombre de quien ei obispo, instigado por ei 
marqués da Cubas y por el secretario en primer 
lugar, por el hoy fiscal da la Rota, por ei doc
toral, ei psn.tQQciario y algunos integristas, ha 
tomado empeño en tratarle como á enem go, 
en presentarle como un malvado y en cerrarle 
las puertas de la Iglesia? Pues jumémonos-to
do^ contra él, defraudadores y caciques; diga
mos, hagamos ver que no hubo tal delito; re- 
ehacémosie bajo ua fútil pretexto; hagamos 
resistencia pasiva; dilatemos á ver si se oivi- 
dajolo, y procuremos,'si es posible, qua el en
gañado resulte culpable, dashonráodo e por '0 
prooto y buscando medios de perderlo. ¿Que
4 I n Qn© hable; vamos en busca 
del Gobierno liberal, hartamos de viles sopío-

y qd© la denuncien. ¿Que á pesar de esto 
Sigue hablando? Sigamos impertérritos ea nues
tra conducta; resistencia pasiva, mucha des
fachatez, mucha calumnia, y ruede la bola, 
que nosotros somos los fu irtes. La prensa, la 
opinión, las gentes honratí^ig la justicia... todo 
eso no vale un bledo mientras tengamos allá 
arriba poderes comphicieiAe^.

sSe pi'cces©.
í»- dcouneia, s i dejó pasar ¡diez 

ulas! Sta proce-iec contra los culpables. Nótese 
que éstos procedieron des Je luigo tan necia y 
orguJlosamente, con tanta confianza en ía im
punidad, como corrección y nobleza el padre 
Berrándiz, quien apenas notó en el documen
to de autos (la lista-recibo) el enorme gazapo 
escribió al Podadera participándole su descu • 
brimiento; y aun esperó seis días, y si no fué 
en persona á reclamar cerca del párroco 6 el 
co .ector, se debió á que le t,staba prohibido 
entrar en ía iglesia.

El colector, al leer ía carta, no hizo mas que 
pronunciar frases de desprecio. ¡Bahl ¡Un clé
rigo pobre y perseguido! ¿Qué podía hacer? 
¿No se aguantaban los fieles rices y todo? Pues 
que tuviera él paciencia. No se olvide este de-

que al principio ignoraban también el 
obispo y el provisor; verdad qua después d© 
sabido no lo apreciaron en su valor. Se ha 
convenido ea que el infeliz .sacerdote no puede 
pensar ni hacer nada bueno.

La marcha del procedimiento n® ha podido 
ser más irregular. Los testigos han declarado 
por grupos y en presencia, de uno de los cul- 
Çablss interesados, el cura de San José. Las 
declaraciones se hacían por una pauta con

lo son, buscan un pretexto cualquiera. Se que
dan la madre y la hija—que esa es la fami- 
“a—sin servidumbre, precisamente en el mo
ni gato en que van á llegar los convidados.

¿Qué hacer? Están aislados en el campo; no 
se pueden tomar nuevos criados; no hay na
die que sirva á la mesa... En esto llegan log 
marqueses de... no sé qué; Larra y Rosario 
Pino. Y ¿qué dirán ustedes que hace la distin
guida primera actriz de Lara? Pues se vist© 
de dontíella, y por Cierto que está con tal toi
lette muy simpática y agradable.

Así se lo parece también ai 3r. Molina, que 
es, con su sobrino, el comensal esperado. ¡Y 
calculen ustedes el efecto qúe á Larra le pro
ducirán ios chicoleos que Molina (ó sea Ruiz 
de Arana) le dirige à la aristocrátiea donce- 
lial Con esto y coa que Rosario Piao deja sin 
yantar á su comilón consorte, la comida sq 
desliga enmedio (¡oh, gramática!) de ía hilari
dad de loa espectadores (¡oh, seotido común!).

Y á todo esto, ¿á qué son venidos el Sr. Ruiz 
de Arana y Ramírez, tío y sobrino, respecti- 
ÿaménte?

Han Venido á concertar el matrimonio da 
Ramírez con la señorita García Senr», que eg

nina tiene novia ea MidrM, uu
naodq.espántoso, Según Cónie»,v^ 

de la intefesada. Tapto le quiere que.ít A las 
primeras frases de Ramírez ía ni jchacha se 
úQClara éu rendida apasionada.

Y este es el punto flico de la obra, señor 
Aza. JNo es posibje que queriendo tan apasio
nadamente la niña a' gí^ián de Madrid, íinártu 
uoie tan ardienteinenté que hasta se sabe sus 
cartas de memoria, le abandone de buenas á 
primeras y se decida por otro.

Puede; y es verosímil que ^e deje á un no
vio por otro; pero ¡taniustantánéamentel
1 j* verdad. Se concíertá
la boda y cae el te.îôn. Los espectadores 
aplauden el ingenio de Vital Aza, sale éste á 
escena una porción de veces y... voilá tout.

#*■5)1

Los actores, bien. El público distinguió con 
sus aplausos á la Sta. García Senra (que es • 
tuvo bien> pgro muy biac; sobre todo en la es
cena de las cartas), y al Sr. Santiago, que de
mostró que no está la importancia en la ex
tensión de los papeles, sino en el modo de ha
cerlos.

También la señora Pino hizo una gentilísi
ma doncella, y yo me complazco ea recono
cerlo.

Prevención no tengo ninguna ni contra esta 
actriz ni contra nadie; trabaja bien un actor 
aplaudo; io haca mal le advierto el error. Ni 
entro ni saígo en los escenarios. Procuro dar 
con sinceridad mi parecer, y nada más.

ESTE.

venida, capciosa ó incompleta, y muy de 
prisa,

Se ha desearíado al doctoral, uno d© bg 
más comprometidos, y no se ha hacho mérito 
da la cuestión de las firmas falsas; por eso no 
se ha pedido ai padre Ferrándiz el documen
to en que figuraban, ni se ha preguntado á

firmas y su autor> ni sobre si 
celebraba ó no el señor doctoral y otros cléri
gos, y si aplicaban los de la casa por la’s in-^ 
tenciones¿3 los que pagaban, etc., etc.

No se ha procesado á nadie, ni aun al Poda
dera, que aun después de la acusación que 
sobre él pesa, continuó 3^ continúa ejerciendo 
su cargo de colector, fiado en protectores tan 
poderosos corno ei general Azcárraga, Cubas 
y el secretario. A última hora se nos dice qu© 
ei provisor ha mandado que cese en la colec
turía el Podadera, pero que en San José... ¡so 
han hecho caso á su senrría: tendría ou©
VáP.

En el provisorato se han cuidado mucho da 
decir á todo el mundo que el asunto no era 
nada y quê êh hada vendría á parar, y hasta 
han asegurado ¡iBfeJices! que todo obedecía á 
intrigas del estafado^ que andaba tendiendo 
lazos â loâ pobreeitos colectores, porque era 
un clérigo indigno, un criminal, un perverso 
y po sabemos cuántas cesas más.

Ai periodista que hizo suya la denuncia lo 
han ido entreteniendo con palabras y subter
fugios, para que no conste como tal denun
ciante; Se ha amenazado al claro de San José, 
indirectamente, para que no declare mas qu© 
lo que el párroco le mande y se han puesto 
espías para averiguar si algún clérigo de los 
que viven en Madrid visita al padre Ferrán- 
díz; saben que tiene muchos amigos entre los 
eclesiásticos, y no todos inferiores, y esto les 
preocupa muchó.

Por údimo, se ha puesto especial esmero en 
que no conste la famosa afirmación del pá
rroco y del colector sobre los pedidos de mi
sas, el último por Valor de 3.000 pesetas, que 
el secretario del obispo Ies hace con frecuen- 
ci.a, como á otros párrocos y colectores.

No se quiere que conste ló que ya sabemos 
todoSí que las misas sobrantes sirven para 
personajes que no las necesitan porque son 
ricos, van á Roma, se aplican años después 
de encargadas ó se queda® sin aplicar; pero 
alguien se lucíu, de su importe.

y á la cabezal
Lo dijimos desda el principio: el padre Fe- 

rráúdiz debió acudir al juzgado. Hacer la de
nuncia á la Vicaría era un exceso de correc
ción que no le habían de agradecer; todo al 
contrarío, aprovecharlo en contra suya.

Da la Vicaría, del obispo y de sus gentes no 
puede ni deba esperar más que daño, todo ©l 
que puedan hacarlo en todos Ies terrenos; 
olió, persecuciones, difamación y eterna ene
miga.

La gente da iglesia no perdona jamás; lue
go á quien no perdona y hace siempre cuanto 
mal puede y apro vecha para hacerlo hasta la 
hotaacez de su víctima, no hay que guardar
lo coasbcraciones inútiles y perjudiciales.

Estas coj sídsraciongs y el referido cúmulo 
de injusticias y parcialidades inauditas, prue
ba de vsrgítaz ;s J compadrazgo y de odio im- 
placabie, son más que suficientes para moti
var la deUrminacióa que de^^de ei principio 
debió adoptar. ¿Que es clérigo? ¿Y qué? ¿No le 
han rechazado en la Vic» ía? ¿No le han tra
tado peor que á u.i perro? ¿No naa prescindi
do haiita déla c-ui Md, empleaudo inicua ven- 
ganz.a?

Aunque una bul»?, que no ha recibido el pa
se que exigen tas regalías, proh.be que S3 lle
ve á los cléngosa- te el tr bu tai ordta.í rio, es
te veto no rig tratándose de dotaos comunes 
como son la estafa y la falsificación.

El eximio católico marqués do Cubas bien 
supo Levar al mismo paure Ferrándiz á las 
Salegas por mera presunción de injurias en la 
prensa, sin pe íir venia ai obispo, ni pensar en 
su tribunal, ni ea bulas ni cánones.

Dos _ obispos españolas fueron procesados 
hace tiempo á instancias de un sacerdote, su 
acreedor, sin que nadie haya iavoca.dó fueros 
que ya no existen ni puedon exíáti?.

¡Fop iíft! jAI jyzg^do!
No sabemos si estas ú otras consideraciones 

han influido ai ña en el ánimo del pobre enga
ñado y perseguido; lo cierto es que el día 17 á 
las ocho de u noche fué presentada al juzga- 
ÛO de guardia ia querella criminal por false
dad contra dos clérigos de San José, firmada 
por un distinguido abogado, orador fogoso 
muy conocido en el foro y hombre de una rec
titud intachable, y por uno de los procurado
res más acreditados de esta corte. Se acom
pañaba como cuerpo de dalito la lista-recibo 
con las firmas falsas.

Ei panamá entra por fia ea nueva fase, to-
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mando el camino que debió haber tomado 
haca más de dos meses.

Los tribunales civiles y el Jurado no son la 
Vicaría, por más que hoy en todas ’as esís/a-: 
influya el uitramoutaaismo. La cpmióa ya es
tá advertida y ha dado su fabo; la misma Vi
caría con sus injusticias lia contribuido a ello.

Sin embaí go, los debates y Jas peripecias de 
este asunto igneminioso, de qué es causa el 
obispo con sus torpezas y crueldad, pues ha 
podido conjurarlo á tiempo siendo justo y ca
ritativo, serán en extremo interesantes. La 
prensa ha de ayudar, como haremos nosotros, 
á la justicia cuanto ssa posible, y tendrá al 
público perfectamente informado; pueden es
tar seguros de ello nuestros lectores.

’"ICíüíííJíTaís”'
Ï'SLÉGRÀFO

( ÜP, NUESTRO servicio)
Fallecimíersts sis ValerL

parís Í9. —El Eco de París anuncia la 
muerte del principe de Valori, representante 
que ha sido de D. Carlos de Barbón en esta 
capital.—E.
La ma dr'S al e 5 principe de

Paris 19.—La princesa Clementina de Co- 
rie Bulgaria, se ha- 

burgo, madre oei puuv.j.., 
lia mejor de la enfermedad que sufre»—r.
------------*-...

INfiLATEüRA
POR TELEGRAFO 

(be nuestro servicio)
Ei embajadôg* de España.

Lohdres 19»—(Vía-cable Bilbao.)—El con
de de liiscón, embajador de España en esta 
capital, ha ido hoy al palacio de Windsor á 
pr^asentar sus cartas crelenciales & la reina 
Victorias

Ha asistido á este acto el jefe del Gabinete 
marqués de Salisbury.—X

Proyecto aprobado.
Londres 19.—Cámara de los Comunes,— 

Sesión de la noche última.
Se aprueba deflnitiyamenta el proyecto de 

Sontéstacion al mensaje de la corona.—F.
KonaAÍ"TEmAFffiAS

(CORRESPONSALES Y AOENCI.iS)

FuMepoSeo.
Vien» 18,—Se han celebrado solemnes fu

nerales por el alma del conde de Kolnoky en 
Seitowitz.

El emperador de Austria estaba represen
tado en los mismos.

Asistieron muchos personajes politices y 
altos funcionarios.—Lhóra.

La escuadra iogSesa»
La Linea 89 (1,30 tarde).—En Gibraltar ha 

fondeado Ja escuadra inglesa, compuesta de 
los acora ¿ados Resoluíion, Prin ce George, líe- 
pülse y Júpiter, y los cruceros Ruperto Racoon 
y Polipheiiis.

Sufren cuarentena por traer á bordo algu
nos marinos atacados de viruela y escarlati
na.— Mencheta.

RÜIZDE PIORÓNYSyilEWPO
¡Qué gran oportunidad la del momento ac

tual para mostrar á la juventud, harto extra
viad ajen estos tristes días, la grandeza de los 
empeños liberales al alborear el presents si
glo!

Y sin duda alguna ese objeto, si es el quo 
Ïare ce haberse propuesto el docto autor de 

)os Regencias y Recuerdos de cinco lustros, lo 
ha llenado á maravilla con el libro reciente
mente publicado, que lleva el rubro con que 
86 encabeza este artículo.

Da un lado las ignominias del régimen ab
soluto, que tenia su más caracterizada y ge
nuina representación en aquella carnavalesca 
corte de Carlos IV, el partido fernandista, la 
ocupación de la patria española por las tro
pas francesas, las reacciones de 1814 y 1823, 
el descontento y las rsbsl oass de las colonias, 
los torrentes de sangre vertida en los cadal
sos y las maniobras de ios llamados «Apostó
licos» para sentar en el trono á D. Carlos de 
Borbón; y de otro lado los heroísmos para la 
instauración de las Cortes de Cádiz, la alteza 
de los trabajos de aquella inmortal Asamblea, 
el alzamiento liberal de Cabezas de San Juan 
y el agitado período constitucional de 1820 al 
23, son cuadros admirablemente trazados por 
la diestra pluma del notable historiador; pero 

como él mismo dice en el prólogo, «todos es
tos sucesos pasaron ante el lector... com j pa- 
roee al viajero que desñlan árboles al volar 

¡ de una locomotora».
Porque siendo esos sucesos de un interés 

superior en todo momento, en la hermosa la
bor del Sf. D. Align si Villalba Hervás que 
ahora examino, no son en realidad los cua
dros que de ellos resultan, sino decoraciones 
para el escenario que exige Ja presentación* 
de la v-^neranda figura del sabio abad de Vi- 
llamartín de Valdeorras, casi extinguida ya 
en la memoria de los hombres.

Y ¡vive Dios que vale la pena de revivirlo!
No era en verdad más conocido de ia.s masas 

queso alistaban para 61 transcendental mo
vimiento popular que hizo exploxión en 1868 
elmsigns eclesiástico Muñoz Torerro. Fué pre
ciso también que alguien, afiliado al viril par- 
tilo progresista, sacase entonces de la penum - 
bra la silueta de aquel legislador quedecidiee.e 
honrar su recuerdo llevando pomposamente 
sus restos al lado de los de otros ilustres 
miembros de la comunidad liberal, para que 
ésta se descubriese anta lamemoriá del Chan
tre da Villafranca.

Era esa el período do las más enérg’cas 
reivindicaciones do ios derechos políticos da 
los españoles, imposibles ya bajo la monar
quía do doña Isabel lí; de protestas y confie- 
naciones vigorosas de ¡as farsas y mejigrde 
rías apadrinadas por la corte y el d(?. las gran
des aspiraciones da la naciente democracia

española» ‘al sacerdote
En Ui instante, el homw 

doceañista rio pudo frieoos de êëtifriarsç! «__ 
grán ópoHúnidad; y lo ftie en efecto.

Por eso estimo que eri el pre.^e'nts—cjiando 
ps fuerzas civiles evidentemente dscaeri y un 
día tras otro se viene alzando la ola negra de 
Jas supersticiones y las intransige acias » eli- 
giosas, reveladas en los gustos y aficiones 
que se echan de ver en la generación que nos 
sucederá—el trazar imparcialmente el retrato 
moral de Ruiz de Padrón, da ese otro nobilí
simo sacerdote que pugnó en las imperecede
ras Cortes de 1812 contra todas US barbaries, 
hs silo una idea por todo extremo pairiótica 
y feliz.

No obstante la escasez de fuerzas físicas en 
una naturaleza largamente trabajada por la 
tisis, el gran exfranciscano, apóstol del catoli
cismo en la recién fundada RapúblícA de los 
Estados Unidos de América, legó á la historia 
parlamentaria de España monumentos de sa
ber profundo, así en sú dictamen contra la 
Inquisición, como en sos discursos contra la 
devota superchería titulada el Vófo de Santia
go V contra el abominable Tribunal del Santo 
Oficio.

Carecemos do espacio para reproducir sus 
conmovedora’., invocaciones á la filosofía, á la 
justicia y á la dicipiiaa y dogmas de la Igle
sia con qua fustigaba á ios Fariseos que aún 
alentaban, dentro de aquel rsgeuerador sacudi
miento político. Pero ¿habremos de ronunc ar 
á todo?

De ninguna suerte; en tiempos en que re
verdece la intolerancia en formas más bru
tales quizá que las que ya parecían desapa
recidas—habidas en cuéntalas circunstancias 
y condiciones de la vida, contemporanea—eg. 
timamos un debar contribuir á divulgar la 
piadosísima condenación qu-o h&ce ochenta y 
cinco años hacía del antisemitismo de aquel 
períolo una personalidad religiosa de tan 
singulares merecimientos, obsérvese bien, sia 
más recursos que los que le abonaba la más 
pura ortodoxia católica,

Lea, lea la juventud el incomparable trozo 
de elocuencia, más sagrada que parlamenta
ria, que entresacamos del Apéndice con que 
cierra su meritísimo trabajo Villalba Hervás:

cRorna, aquella famosa Roma, acostumbrada en 
los tiempos de la mayor relajaeión á los más crue
les espectáculos en las sanguinarias fiestas de ’os 
gladiadores, se aterrorizaba con el suplicio de la 
hoguera, como el más horrible de todos; pero el 
Santo Oficio de nada se horroriza cuando se trata 
de herejes. ¿Y si son judaizantes? Estos iban segu
ros á la hoguera. Dámelo judio, dártelo hé que- 
Tnado. Este bárbaro estribillo tenía siempre ea la 
boca el inhumano Lucero, inquisidor de Córdoba. 
No puedo comprender, señor, la razón por qué nos 
inspiran desde la niñez una aversión mortal á los 
hebreos. Yo no ignoro que cualquier nación, por 
principios de conveniencia ó de política, puede ex
cluir de su sociedad esta ó aquella secta; pero que
rer extinguir la nación hebrea, no sólo es ua» de 
las mayores necedades, sino contrario enteramente 
á los decretos divinos Los hijos de Israel, dise un 
profeta, permanecerán muchos años sin rey, sin 
templo, sin altar, sin sacerdocio y sin sacrificio. 
Ellos son un testimonio auténtico y eterno de la 
verdad, de las Sagradas Escritoras. Se glorían aún 
justamente de traer su origen de la sangre de 
Abraham, y el mismo Jesucristo se anuncia on el 
Evangelio hijo de Abraham, según là carne.

Y lo más admirable es que cuando se cumpla 
la plenitud de los tiempos, cuando Dios se digne 
congregar algún día las dispersiones de Israel, en
tonces este pueblo desgraciado, por el monstruoso 
enmen de uu deicidio, tendrá parte en las mise
ricordias del Señor, y todo Israel entrará felizmen
te en la Iglesia católica, como e© explica San Pa
blo. ¿Y no valdría más instruir nuestra juventud 
en estas verdades eternas, q^© no en la hedionda 
cantilena, ddweZo judio, dártelo he quemado? 
¿ i no es todavía más extraño que los ministros 
de D.os y de Abraham, d© Isaac y de Jacob, con
denen á las llamas las tristes reliquias de un pue
blo de quien dijo el Señor: «Israel es mi hijo, y mi 
hijo primogénito»? Pero me dirán: teste pueblo 
es delincuente, rebelde, deicida...» Lo es, sin duda- 
mas por lo mismo es más digno de nuestra corn’

nuestro furor. ¿Y quién ha dado 
tacultad á los inquisidores para exterminar con 
el hierro y el fuego las dispersiones de un pueblo 
que quiere el Señor conservar hasta la consuma
ción de los siglos? Si algún hebreo oculto se des
cubre entre nosotros y delinqu era, castigúesele 
según las leyes del Estado; pero no Ee le cuebnie 
de las garruchas, no se le aplique al potro, no se 
le arroje á las hogueras sólo por ser hebreo »

¡Qué conmovedora, qué tremauda lección 
para la degenerada muchadumbro íraiíuii-* de 
este fin de siglo!—M R.

Faiasa politioa.
. . , y la proximidad 
Laàfie&wôlfîïav»..^... ’ -«ntado de 

del pWloiíb' eîejÿpTâi IwL 
Madrid á íos homhfes páltieus'.-

Unos,como los Sres. GramaZo y Manía, 
acompañados de sus más íntimos, pararán 
estos días cazando en la provincia de Cór
doba; el Sr. Silvela encuéntrase en su finca 
de Aranjuez, entregado à meditar las fu
nestas consecuencias que su unión con el 
SrájPidal producen entre sus an iguos corre
ligionarios de Cádiz,' Barcelona y Valencia, 
y la inmensa mayoría ha salido para sus 
respectivos distritos, con objeto de reanimar 
el abatido espíritu de los electores.

En tanto en Madrid quedan nuestros mi
nistros esperando las resoluciones del Gabi
nete americano y estudiando la manera de 
sacar dinero para el sostenimiento de la 
campaña de Cuba.

Los ac-iaííío© noie ros»
Son, como ya ayer decíamos, los que pre

ocupan profundamente al Gobierno y em
piezan â ser objeto de atención por aquella 
parte del pals que aún no se había aperci
bido de la situación un tanto difícil de nues
tro Tesoro.

En los círculos bursátiles se comentaron 
ayer con bastante pesimismo las impresio
nes que estos días recoge la prensa, dicién
dose, entre otras co.sas, que la Bolsa de Pa
rís no cotiza los últimos billetes hipotecarios 
de Cuba lanzados á ia plaza, y que las enti 
dades bancarias y financieras de la Penínsu
la exigen para facilitar recursos al Gobierno 
la prórroga de la concesión á las compañías 
de ferrocarriles.

Asimismo produjo alguna alarma el ru
mor que ayer acogíamos referente á la reso
lución adoptada por el L uico con las carpetas 
provisionales para el descuento de ios cu
pones.

Relacionado con esto último, según se 
dijo, conferenciaron ayer tarde los señores 
ministro de Hacienda y el gobernador de 
nuostre primer establecimiento de crédito,

ES FscIeíbo á# S^fi^cra.
Por cartas particulares recibidas ayer en 

Madrid se sabe que el general Primo de Ri
vera». se embarcará para la Península en el 
vapor próximo, si los deberes de su cargo no 
se lo impiden.

Ningún ministro visitó ayer al Sr. Sagas- 
ta en su despacho oficial, donde pasó las ho
ras de despacho en el dolce/ar niente, para 
probarnos que no hay complicaciones que 
temer, ni injurias que vengar, ni vergüen
zas que corregir.

Unicamente el exsenador Sr. López visitó 
al jefe del Gobierno para hablar de asuntos 
electorales, y el capitán de navio Sr. Vi- 
llaamil, que fué á despedirse del mismo 

antes de salir para Cádiz á hacerse cargo 
del mando de la escuadra de torpedero?.

El «Qí^ueado» en Caria3*3ss.
Ha suspendido su salida del puerto de Te- 

Mrife para ia Habana el crucero Almiraníe 
Oÿiiendd, á causa de la densa niebla y lla
mada lluvia de polvo, proveniente, según 
se cree, de un vendaval que arrastra gran 
cantidad de arena del desierto.

Con arreglo á las nuevas instrucciones co
municadas al semáforo, este barco tiene ór
denes de incorporarse al Vizcavd en ia Ha
bana.

La stlsoluclôn dies Córte#,
ayer nuevamente de la disolu- 

ción de Cortes, única preocupación de esta 
jauría de políticos aprovechados y vulgares 
en quienes España fía en vano la solución 
de su honor internacional.

de consentir que 
arañen Chicago la efigie del rey v arras taran en otra» poblaciones la delVeSeraí 

tn ,? 7’ r G “hfe i*Œ- 
defender à estos re- 

nbín í“. que suelen pospo-

Quedará acordado el decreto de
Publicará to 

to va mq bV r ; y momento ya nanie oirá ios gritos, ios insultos v las 
rtuenTe“nlñdíír‘'’“'"A“ que tanto 

5 en todo el mundo civilizado.
Si d pueblo se dignara colocarse á la al- 

1 patX" ‘ ««“diditos

A consecuencia do la missria que A 
toda la provincia por la falta de trabajo y el 
precio tan elevado quo alcanzan Ic« artículos 
de primera necesidad, se ha. ealebrado en Sa
lamanca una manifestación, en Ja cual iban 
más de 500 mujeres, que llevaban banderas 
con el siguiente Jema: «No hay pan y hay 
hambre/ queremos trabajo.»

En actitud pacífíía fueron ai gobierno civil, 
al Ayuntamiento y al palacio episcopal para 
pedir que se rebajara ©i precio del pan.

Se cree que volverá á repetirse là niantfes- 
tación.

La sindicatura dei gremio de cafés par ticipa 
que por acuerdo del gobernador so' prohibe 
arrojar, doRtro de dichos esublecimientes 
üierpantinas, conyeiîï ú otros objetos propios 
d© Carnaval.

Borla subsecretaría, del ministerio de Estado 
se ha transmitido á las Cámaras de Comercio 
de ia Peoíüsula una reai orden en virtud de ia 
cual se abre información entre dichas corpo
raciones respecto á las condiciones en que 
pudiera establecsree el régimen de relat iones 
comerciales entre Españj, Cuba- y los Estados 
Unidos.

Los carruajes de alquiler, da plaza, se
gún el bando de la alcaldía debían abonar 
pesetas para poder formar en Ja fila durante 
ios días de Carnaval, han quedado exentos do ' 
dicho impuesto.

Dicen de Zaragoza qu© será muy animado 
aid el Carnaval, celebrándose el primer día una 
lujosa mascarada representando una boda 
aragonesa en los tiempos antiguos,

La comitiva recorrerá en un barco el ca^al 
Impsrial, y desembarcando en el Torrero, .re
correrá las cabes ds Zaragoza arrojando 
dulces.

Formarán parte de la comitiva diátiaguides 
jóvenes.

La Junta organizadora ha destinado para 
socorrer á los robres ia CAntídad de 5.000 pe
seta®.

Dos señoritas de las que actuaban en el sa
lón de tiro al'blanco d.6 la calle de la Monta
ra nos visitaron ayer rogándonos hagamos 
público que después da hácerl&s utilizar ca- 
rabina« impropias para mujer, se ha negado 
el dueño doi establecimiento á satisfacerles el 
sueldo del mas último.

Quedan complací.ias, y deseamos que se 
arreglen buenamente las diferencias surgi las,

La estudiantina universitaria de Barcelona 
ha sa!ido para París al objeto de recaudar 
íondo-S que eq destinarán á fiaos benéficos.

El ministro de Fomento ha dirpussto que un 
arquit.jcto revise las ob.ras de la Universidad

j é I ist;t Ito de segunda «í s ña? z \ y Jardin Bo- 
I 'A jico de V^iencia.

Cctfi úi enfermo ¿e gravMad el pna deu- 
te de la Asociación para Ja EuísSñaDza de la 
Mujer D. Míinuei Raíz de QuevedOz ________  
tiwiMi ii> ......

SUSGRIFCIÓ^ POPULAR 
para erigir en Burgos un mcnui^enio que 

guarde^ los restos del gran patrio ta D^ Mï- 
nuel Ruix Z&rrilla y de su virtuosa esposa.
El tesorero, Sr. EsquerdO, expedirá recibes 

Ííiloa arios de las cantidades qus le entreguen, 
y reísaitirá á la. prensa ia nota correspon- 
dieate.

Elar» (Logroño)* 
(continuación)

Pesetas.

Suma anterior..,, 5153,20
D. Hipólito López................................. 0,25
D, Andrés Laerrán............................... 0,50
D. Domingo Lucio............................... 0,50
D. F oren tino López............................. 0,25
D. Süvero Marcos............................... 2,00
D. Severo Marcos (hijo)..................... 0»25
D. Gregorio Morales........................... 0,^
D. Segundo Malo................................. 0,25
D. Luis Moros..................................... S,00
D. Ignacio Martínez Candamío........ 0,50
D. Cándido Malo............................  1,00
D. Arturo Marechico..........................  2,00
D. Balbino Muatión......................  0,25
D. Zoilo Magdalena........................... 0,25
D. Pedro O Lto............. *..................  0,50
D. Juan Ollero............... ..................  0,25
D. Antonio Otero................................  1,00
D. GsrvasioOñate...»...............  0,50
D. yJAcido Pizón................................. 2,50
D. Carlos Pasamontes....................... 0,50
D. Mariano Pasamontes.................... 0,50
D. Tiburcio Pérez............ ..................  0,50
D. Ignacio Pérez..................  0,25

Suma g sigue,.....,,.. 5.17B.40

LOS CONCIERTOS

EL PRÍNCIPE ALFONSO
El quinto concierto de ia temporada se veri

ficara hoy bajo la dirección del maestro Ji
ménez.

Empezará á las tres de la tarde con arreg’o 
el siguiente programa;

PRIMERA PARTE
1 .” La novia vendida (overtura), seguMa 

vez, Smetana.
2 .° Bailables de ópera «Ascanio», Saint- 

Saens.—1. Bacanal.—11. Escena entre elAmor 
y Psyché.—III. Danz.a dei Amor, con solo de 
flauta por el Sr, González

3° Vais brilla ate de la ópera «Etienne Mar
cel», Saint-Saens,

Quices minutos de descanso,
segunda parte

Cuarta sinfonía (italiana), Mendelssohn.—- 
I. Alhgro vivare.—IL Anda».to con motto — 
111. Con motto moderado.—IV, Presto. Saita- 
yelJo.

de quince minutos.
tercera -parte

1 .® Leonora^ número 3 (overtura), Bee
thoven.

2 .® La Fileusss, MecdéiiuSohn.
3 .® Gran marcha festiva!, Wagner.

“WneTis soisos
Rabo. — Cayetana Vega desapareció del 

piso bajo del número 17 de la calle de Bravo 
Muriilo, donde habitaba en compañía, lleván
dose 35 pesetas.

Fractara».—En la Cssa de Socorro del 
distrito de Ja Inclusa fueron curados: de frjMi- 
tura da la clavicula derecha ia anciana María 
Martín, que se Id pro lujo una caída, y el por
tero Francisco González, ds veintiséis años, 
que había recibido una coz.

SaSeiáii®.—A espaldas del Retiró, frente á 
Ja Carretera de Vallecas, se suicidó ayer, á 
las ocho de la noche, disparándose un tiro d® 
p’stola en el oído derecho, un joven de veinti
cuatro años de edad.

En el bslsído s© lo encontró una cédula y un 
pass del ejército, ambos documentos á nom
bre de Luis Vidal San José, de la citada 
edad.

El cadáver fué trasladado al Depósito ju
dicial.
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de la nueva reina, su hija, y se informaron 
de ella cómo había pasado la noche.

_Eu lugar de responder bajó los ojos, y la 
tristeza que tenía pintada en su semblante 
dio bastante á conocer que no estaba con
tenta.

Para consolar á la princesa, Haiatalnefus, 
le dijo el rey A ¡’manos:

—Hija mía, eso no te debe dar cuidado; al 
llegar aquí el príncipe Oamaralzaman sólo 
pensaba en volver lo más pronto po,úble al 
ludí del rey Sehahzaman su padre. Aunque 
nosotros le hemos detenido por un medio de 
que él estará muy satisfecho, debemos te
mer, sin embargo, que le cause un vivo pe
sar el verse privado de repente hasta de la 
esperanza de volver á ver jamás ni á él ni á 
nadie de su femilia. Debes, pues, esperar 
que cuando se hayan amortiguado un poco 
e,stos movimientos de ternura filial, se por
tará contigo como buen maride.

La princesa Badura, bajo el nombre de 
Camaralzaman, rey de la isla de Ebano, pa
só todo el día no sólo en recibir las felicita
ciones de su corte, sino también en pasar 
revista â las tropas reglamentadas de su 
casa y en otras muchas funciones reales, con 
una dignidad y una capacidad que le atra
jeron la aprobación de cuantos lo presen
ciaron.

Era ya de noche cuando entró en la habi- 
tíjcíón de ia reina Haiataluefus, y conoció 
muy bien, por el telante con que la recibió 
la princesa, que se acordaba de la noche 
precedente.

Procuró disipar aquel disgusto con una 
larga conversación que tuvo con ella, en la 
cual empleó todo su talento en persuadirla 
que la amaba con extremo.

Le dió, en fin, tiempo de acostarse, y en 
aquel intervalo se puso á hacer oración; pero 
la hizo tan larga, que la reina Haiatalnefus 
se durmió.

Entonces cesó de orar y se acostó junto á 
ella sin despertarla, tan afligida de repre
sentar un personaje que no le convenía como 
de la pérdida de su querido Oamaralzaman, 
por quien no cesaba de suspirar.

Se levantó al día siguiente al amanecer, 
antes que se despertase Haiatalnefus, y fué 
al Consejo con manto real.

Suspendió Scheherazada su narración por 
ser ya de día, y á la noche siguiente prosi
guió así:

GOXXIX

El rey Armanos no dejó de visitar tam
bién aquel día á la reina su hija, y hallán
dola sumergida en llanto y lágrimas, no ne
cesitó mas explicaciones' para conocer el 
motivo de su aflicción.

Indihnado de aquel desprecio según él se 
imaginaba, cuya causa no podía compren
der, la dijo:

—Hija mía, ten paciencia hasta la noche 
próxima, y ya que he elevado á tu marido 
hasta mi trono, sabré también hacerle bajar 
de él y despacharle ignominiosamente si no 
te da la debida satisfacción. Según la cólera 
que tengo al verte tratada tan indignamen
te, aun no sé si me contentaré con castigo 
tan suave. No es á ti, sino á mí, á quien hace 
tal afrenta.

El mismo día entró muy tarde en la habi
tación de Haiatalnefus la princesa B-adura, 
y lo mismo que ia noche precedente estuvo 
en conversación con ella, y aun quiso hacer 
oración mientra? se acostaba; pero Haiatal
nefus la detuvo y obligó á volverse á sentar.

—Qué—le dijo—, ¿pretendéis acaso ten
tarme aún esta noche como las des últimas? 
Decidme, os suplico, ¿en qué puede des
agradaros una princesa como yo, quero so
lamente 03 ama, sino que os adora y se cree 
la más feliz de todas las de su clase en te
ner un príncipe tan amable por marido? 
Otra que no fuese yo, no digo ofendida, sino 
ultrajada en parte tan sensible, tendría 
buena ocasión de vengarse con sólo abando
naros á vuestro destino; pero aun cuando no 
os amase tanto como os amo, buena y com
pasiva como soy de las desgracias de las per
sonas, aun las más indiferentes, no dejaría 
de advertiros que el rey mi padre está muy 
irritado de vuestro modo de proceder, y que 
sólo espera mañana para haceros sentir las 
muestras de su justa cólera si continuáis en 
él. Concededme, pues, la graciado no deses
perar á una princesa que no puede dejar de 
amaros.

Este discurso puso á la princesa Badura 
en un embarazo inexplicable. No dudó déla 
sinceridad de Haiatalnefus, y la frialdad que 
le bahía manifestado aquel día Armanos le 
había dado bastante á entender su descon
tento.

El único medio de justificarse era confiar 
su sexo á Haiatalnefus.

Pero aunque no había dejado de prever 

que he conocido que es usted extranjero re
cién llegado y musulmán; y esta ciudad es
tá habitada en su mayor parte por idólatras 
que profesan una mortal aversión á los mu
sulmanes, y aun tratan muy mal á ios pocos 
que aquí seguimos la religión de nuestro 
Profeta. i

Sin duda que usted lo ignoraba, y se me ; 
figura un milagro el que haya llegado hasta ? 
aquí sin tropiezo. Al efecto' estos idólatras i 
ponen el mayor cuidado en observar á los | 
musulmanes extranjeros á su llegada, y en i 
hacerles caer en algún lazo, si no están bien | 
instruidos en su malicia. Alabado sea Dios í 
que ha conducido á usted hasta este sitio 
con seguridad.

Dió las gracias Caramalzaman á este buen I 
hombre con el mayor reconocimiento por el 
asilo que le daba tan generosamente para 
ponerlo á cubierto de todo insulto.

Quería decir más, pero le interrumpió el 
jardinero, diciéndole: ’ i

—Dejémonos de cumplimiento—usted está ! 
cansado—y debe tener necesidad de comer; i 
venga usted á repesar. |

Lo llevó á su casita, y después que el ! 
príncipe hubo comido suficientemente de lo ! 
que le presentó con una co ' ' ‘ ‘ ‘ ne le I 

 

dejó encantado, le suplicó tuviese á‘ bien í 
participarle el objeto de su arribo. |

Satisfizo Camaraizaman ai jardinero, y i 
cuando hubo acabado su historia, sin ocuÍ- - 
tarie ni desfigurarle nada le preguntó á su : 
turno por qué camino podría volver á los 
estados de su padre. I

—Porque—añadió—aun cuando quisiese i 
ir á reunirme á ia princesa, ¿en dónde la en- i 
centraré después de once días que hace me ’ 

he separado de ellapOt ¡ma aventura tan ex
traordinaria? Y ¿qué se y ó si çxiste aún en 
el mundo?

A este triste recuerdo no pudo déjà? ¿6 
derramar lágrimas.

En respuesta á lo que acababa de pregun
tarle Oamaralzaman, le dijo el jardinero que 
de la ciudad en que se encontraba había un 
año entero de camino hasta el país en que 
habitaban solos musulmanes gobernados 
por príncipes de su religión; pero que por 
mar se llegaría en mucho menos tiempo á la 
isla de los hijos de Kbalendan; que todos los 
años iba á la isla de Ebano un navio mer
cante y que podría aprovecharse de esta 
conveniencia para volver allí á las islas de 
los hijos de Khalendan.

—Si hubiese usted llegado algunos días 
antes—añadió—se hubiera ngted embarcado 
en el que se ha hecho á la vela este año. 
Mientras que espera el del año próximo, si 
usted gusta permanecer conmigo yo le ofrez
co mi casa, tal como ella es, con la mejor 
voluntad.

Se tuvo por feliz el principe Camaralza^ 
man de encontrar aquel asilo en un sitio ea 
donde no tenía ningún conocimiento, como 
tampoco interés en tenerlo.

Aceptando, pues, la oferta, permaneció 
con el jardinero, y mientras llegaba el tiem
po de la partida del barco mercante para la 
isla de Ebano se ocupaba en trabajar en el 
jardín durante el día, y por la noche, que 
nada lo distraía de pensar en su querida 
princesa Badura, la pasaba en medio da los 
suspiros, los pesares y las lágrimas.

Lo dejaremos aquí para volver á la prin
cesa Badura, que ha quedado dormida.

SGCB2021
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Jíadrid: Un mes.........................
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Continúan las exploraciones y el salvamen
to de efectos del buque perdido.

—A consecuencia de la nieb'a ha embarran
cado en Ceuta el vapor inglés Marina, proce
dente de Palermo, con carga de frutas para 
Glasgow, siendo salvado por el de la mismá

1Q dió remolque, permi
tiéndole seguir hasta Gibraltar.

nombrado médico de la fragata 
de la armada don

Y Gálvez, en relevo dal de 
Igual em^^eo D. Francisco Blanco y González.

--El capitán de artilleros de la Armada 
p. José Armario ha sido designado para pro
fesor de la Escuela de artilleros de mar.

—Uno de estos días se firmará el nombra
miento de oficial segundo del ministerio de 
Marina á favor del teniente de navio de pri
mera Sr. Tejera.

—La escuadrilla primera de torpederos irá 
mandada por el Sr. Viilaamil, como hamos 
dicho, que llevará á sus órdenes á D. Francis-

«íásiS^

êOTIZACiOH COMPARADA

í FONDOS

I co Arderius, alférez da navio.
I Los destructores irán mandados por los ie- 
I fes Siguientes:„ DE «SMA

• densa niebla remante, que impide 
en aquel puerto.

T « pronto como aquélla levante, 
mando del almi- 
Villagarcía para 

Ha r«í^* dejando fondeado en dichas aguas 
cruceros de dicha es-

—Ha entrado sin novedad en Cartagena el 
transporte General Valdés, eí

Cruz de Tenerife van recogidos 
SÍÍÍi 1 ú^ufragos y cinco cadá
veres del vapor Flachat,

I

Platón^ comandanta D. Pedro Vázqu<3z, te- 
menta de navio de primera; segundo coman
dante, D. Rafael Ojeda, teniente de navio.

Fiir&r: comandante, D. Diego Carlier: se
gundo, D. Manuel Bustamante.

Terror: comandante, D. Francisco Rocha; 
segundo, D. Luis Orús.

Los torpederos Ariete, A^or y Rayo irán 
mandados respectivamente por los tenientes 
de navio D. Manuel Sorrozs, D. Rufino Egui- 
no y D. Antonio Riza.

También irán los alféreces de navio seño
res D. Enrique Iglesias, D. M. Noval de Ce- 
lis, D. Juan de Bena, D. Peíro Aznsr. D. Ma
nuel Gálvez y D. Tomás Sánchez Barcáiz- 
tegui.

I

4 por líX) interior.......  
id, serie JE................. .. 
!d. fin dit mes.,... . 
Id. próximo................  
Exterior..,...,..........  
Amortizable............. .  
Obiig. del Tesoro.... 
Id. ds Aduanas.........  
Id. Filipinas 6 %.......  
Billetes de Cuba, 6 j 
Id. da 1890,5 7.....? 
Banco do Éspana... 
Cemp. A. de Tabaeoí 
Céd-B.® Hipot.,57o. 
Id. ai 4 7o..-....'. . 
Obi. Ayant. Madrid.

COTIZACIÓN DE PARÍS 
Norte. . .......................  
Mediodía............ 
Ríotinto.................... .

C.iMDÍOS
Londres, á la vista. 
Id, á «eho días vista 
París, á la vista.... 
id. á ocho días vista

ÚLTIMO 
PRECIO > 

>Del 18' Del 19

64.75 64 80 0 05 »
84.70 64 85 0 15 »
64.70 64 80 0 10 »

» 64 95 » »
81.05 81 05 » »
76.90 76 85 » 0 05

101.35 101 30 » 0 05
S6 10 96 10 » »
95.85 95.80 » 0 05

° 92 50 82.30 » 0 20
. 76.60 76 35 » 0 25
. 414.00 414 60 0 50 »
s 226 00 229 00 3 00 »
. 104.30 104 35 0 05 »
e > » » »
• 3d » » »

. 80.00 » » »

. 143.00 » » »

. 727.00 718.00 » 9 00

» 33.61 » »
.. » » » »
. 33.05 83.15 0 10 »

» » I » »

I

(telegrama de Da AGEríClX

Día 18.—Exterior español, cierre: 61 40. 
3 por,100 francés, 103 68,

61^15 ~ Apartvta del exterior español

3 por 100 francés, 103 57.

(telegrama de la agencia fabra) ; 
Exterior español, cierre: 61-00 

Día 19.—Exterior español, apertura: 60 75.

CAfíTEL

B

A las 4 1:2.—Lfts mujeres.—El bajo de arri- 
í.—La revoltosa.—Fitografías animadas;
víSFííSíb,—A lus ocho ; 

batallón.
A i&s 4 1;2.—Marina.

Los hijos deî

^oderíso.—Da tres y msdia de la tarde á 
m seis de la mañana gran baile monstruo de 

■ máscara.—Cinco tandas de baile.

Ogíe?a.—À las ocho y media.—69 de abono. 
-Hamlet. í

Alas 8 1<2.—La duda.-La niña - 
del estanquero. ■

_ A las 5.—El vergonzoso en Palacio;—La ni
na dei estanquero» |
PHBe«8a.-Á las 8 Ii2.-La corto de Ñapo- Í 

león. j

Selaa de Bároelesisa 
(tbl^onkma ds la casa arnús) 

Día 19.—Interior, 64-75.—Exterior. 81-15.— 
viejas, 92-12.—

Qq ?o ’ 95-87.—Colonial,
Ore“¿eg, mÍm’’ i*»**». 16-«.-

j |i®»‘aesa«S«i«-A las 8 li2.—El señor Joaquín, 
í — La guardia amarilla. — Chateau Mar- 
Î gaux.—El señor Joaquín.
I A las 4 1[2.—Un pleito.—La viejecita.—El 
j cabo primero.-Campanero y sacristán.
I A la una gran baile.
Î I láS 8 112 —Las cuatro esquinas.—

I^A 1 acto.—La marquesita.
A as 4 1(2.—Da tiros largos.—Mimo.—Se

gundo acto.—Entre doctores.
pHnclpe JUfoia^o,—A las 3.—Gran con- 
1 cierto por la Sociedad de Conciertos dé Ma
drid, bajo la dirección del maestro Jiménez.

âgîoStt.—AlasSlî?.—El reloj de cuco.-La 
R revoltosa.—Los monigotes.—El santo de 1^

Entrada personal, una peseta.
|y3.áB*awSSÍ¿3a (Glorieta Bilbao).—Gran jbaile 
Sil monstruo de máscara da tres de la tarda 
á seis dé la mañana.

Eue.kal-Jai. — A las 3.—Gran partido ¿q 
patota entre Zabarta y Oíascoaga contra

Isidro Brau y Machín,

Circo tile Coléffli.—De 3 L2 de la tarde á 
la madrugada.—Gran baile monstruo de 

máscara.
B Hete de caballero con guardarropa, 5 cén

timos.—Las señoras, gratis.

rilAn P«áKl (Alcalá, 31).—Carreras de se
ñoritas y corredores notables, y en los iu- 
termedioé tiro ai blanco por bellas señoritas 

Convenientemente adiestradas.—De 4 á 8 dé 
tarde, y de 10 á 1 noche.™ Apuostas muíuag.

Entrada. 50 céntimos,

Soláis Sport.—Carrera de San Jerónimo» 
29.™ Carreras ciclistas por distinguida.^ áS- 

ñoritas, de 3 á 7 de la tarde y dé- 9 á 1 de la 
noche.

Butaca, 50 céntimos.—Apuestas matuas.— 
Talón, 2 pssetasi
^p©y®ccio89e« iominosaa.-Alcalá, 15
g bajo.—Sesiones diarias de Sá7 y de 8a 
12.—Entrada una peseta. Los niños 60 cén
timos.

Salá» 2oFsha (Reina, 8).—Todos los días 
^grandes asaltos de florete por distinguioas 
señoritas, con apuestas mutua?, 

£»í».~i¿FÍa»TA nnroRTAMSTi'i^

ÚTILÍSIMO Á LAS MADRES
«TIHIUBISTÉIIKO, CLORC^SIS, LIHFÁTISM, ÁHE»I¡| ESEBÛFUL1S, EEFi.iüsO GEHlSlL etc Necesario á las 

eniDarazadas y a las tiiadres que crían á sus hijos con leche propia, puesto 
que reconstituye el organismo debilitado por efecto de la crianza. Los 
principales médicos de España lo recomiendan con interés por sus exce
lentes resultados.

Venía. Madrid: KLŒOR GARdi, Manea. 1
1 PiiaíMCSFAMS FAÍilSSÍLCíÁíS Y OHOGIJfiRlDIS ESPAÑA

ISOeiEüAD GENERAL
DS

I ANUNCIOS I DE ESPAÑA
J Esta SOOSlBÂSii admit© anuncios, recia- 
i y noticias para todos los periodicos dg 

y extranjero.
Ofrece á los anunciantes é industriales com- 

hmaciones u© varios periódicos reunidos en 
I coadicioneg de precios excepcionales. Envía 
I gratis tarifas coa estas combinaciones, á las 
I personas que las pidan.

B

OFÎCINAS, ALCALÁ, 6 Y 8 
teléfono 517

WAL ’
LOS MEJORES CAFÉS

GHOCOLATE^SÜPERIORES
BU KEBALLAS OÍ

li§ay©r, I».-WAI>BID.-.MeBU>ra, ©

por completo del opio y sus preparatorios;^no puede producir composición está aislada
sima contra las afecciones del pecho, como catarrS^ asma pectorales; eficací-
erómea que sea. Un detallado prospecto indica la manera Ha resxriadsa y toda clase de tos, por rebelde y
firma y rúbrica del SSesie»»* Precio- 3 SS pas^, la más agradable y barata. Exíjase la
farmacia de Borrell Hermanos, Puerta del Sol^ 5? y pr?ndpXïïarSLc?aî^^^' Madrid,

DI SSPâSâ î EXTSaSJISO
W haeîîoiss s >CSeiBâC»»399ae!!MMMBBnHB^^

s O X «3 O

EL ALUMBRADO MODERNO A DOMICILIO
POR EL

THE OCiFiC STEiS ^AÏiOÀÎîOS Cü^O^’

6âS ÀCETMO
BEFéSïT© OE ISE CALCIO

Comparaciones y demostraciones de este alumbrado, 
en la fábrica del representante.

ABiBERTC e®íi8frací®r aaesáiglco ea

Es el más hermoso y brûlante alumbrado conocido: el 
consumidor produce por sí mismo el alambrado; es el 

’ más económico é indispensable para los Cafés Gasi- 
! nos Colegios Iglesias, Chalets, Casas s© Cam- 
I po, Granjas, Ssíablecímientos públicos, Fábri- 
i Bstaoiones de ferrooarriiss,
? particulares, Tiendas
. G© todas clases, etc., etc.; es mejor y cuesta menos 
. que cualquier otro alumbrado.
* 4 detalles, dirigirse á la fábrica del represen-
, tante en León.

^1 ________________ ______________
'OfXS ***■ I 

'TOSTSBâ, 61, p»rt. I
araaAiü^Bflg^

VAPORES CORREOS IMGLtSES
BOletes de pasaje y fiete de mercaacias

d-bíjange si administrador del mismo,

i. lOSÉ DS PÁMB T RICO
§1 cutí Sa^Urh con coasideraaión á ío« í#efter®í hadéa-
éülsg con relación, á to importomaia dsl anaheto.

Á P2RBfA:SBÜC0, BáSÍA, RÍO JAS3IS0, i 
ll«nSTB19,BB2acSAÏB88,VAIPASAteô,K0îigHD0,2t CALLAO, ’ I PU '^0 % PIKü 

eüAYA§ÜÍL Y PÜSSTGSIHTSBMEDIOS ' ejhJuh Mu ht

Á FAfAlLíAS 
lafermea y prospectos gratis oa la

LESPËS Y ESN
■KaasoevjrJLis».

Transportes, comisiones y encargoa para todos los 
paíeea.

Despacho de aduanas en puertos y fronteras,
Ooasignación y expedición de mercancías contra rseia- 

bolsG, garsEti^ando éste ó respondiendo de las mercan
cías.
CABIONAJEÀ LAS gíSTAOlCNES SE FERROCARRILES

SgRVÍCíO DS MENSAJEROS Y ESGEITORIO PÚBLICO 
REPASTO EN Bf. ACTO

DE CASTAS Y ENCARGOS k ©OMlOILíO

.í^'/ ív? fi

L. VIBSTSBRA Y C.' 
GIJÓN

i EL ESTABLECIMIENTO 
mejor surtido en armas, pólvo
ra y ohjetes de caz i y pesca, es 
el de MANUEL PARDO. Es- 
pez y Mina, íl.Teléfono 1132, 

■ "FELiPlW 
vecino de Palencia, desea 
conocer la residencia de 
D. Domingo Risco Ramírez, 
con objeto de arreglar un 
aeunto que á los dos inte
resa.
SE NSeSSiTAN zincegrafos. 
Esparteros, 6, 4.® VALDÉS.

ps?fci®â, 

—

BRAGUERO GiBERKIU
iQtnojsráble. El rrás seguro y cómo Jo de cuanFas clases se co- 

Eacen hasta el día. Especi li.dad en los de niño. Oura radical en 
poco tiempa, CARRERA. DE SAN JERÓNIMO, 13, entre&uslo.

D. Luto Orespo y García ha 
trasladado su acreditado gab'í» 
cató de pedicure á la calis tía 
Korísleza, 6, primer a.

bCbbiOW
Bgsioa à bms 

ibis

Razón: Angel, .SI.

Perite^profesor mercâaiil
GBBZ 27 3."ÎZOOÎEE3A

Preparación complota 
para el ingreso en ia Es
cuela de Comercio y para 
el grado de perito mer- 
cantiL

Hosovarios môdîooa.

tí
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Estuvo durmiendo bastante rato la prin
cesa, y al despertar se admiró de no ver á 
su lado al príncipe Camaralzaman.

Llamó á sus doncellas y les preguntó si 
sabían dónde estaba.

Al tiempo que le aseguraban que le ha
bían visto entrar, pero que no le habían vis
to salir, reparó, al tomar su cinto, que esta
ba abierta la bolsita y que faltaba su ta
lismán.

No dudó que le habría cogido Camaralza
man para ver lo que era y que le volvería.

Le estuvo esperando hasta la noche con la 
mayor impaciencia, sin poder comprender 
por qué causa se habría alejado de ella por 
tan largo tiempo.

No se puede concebir la aflicción que le 
causó el ver que no volvía después de haber 
enteramente obscurecido.

Maldijo mil veces el talismán y á quien le 
había hecho, y si no la hubiese contenido el 
respeto, hubiera prorrumpido en impreca
ciones contra la reina su madre que le había 
hecho tan funesto regalo.

Desconsolada en sumo grado de aquella 
ocurrencia, tanto más sensible cuanto no 
sabia por qué medio podía ser la causa el 
talismán de la separación del príncipe, no 
perdió el juicio ; sin embargo, antes bien 
lomo una valiente resolución, poco común 
en las personas de su sexo.

No había en todo el campo más personas 
que supiesen la desaparición de Camaralza
man que la princesa y sus doncellas, por
que sus gentes estaban ya descansando y 
durmiendo bajo sus tiendas, y temiendo que 
le hiciesen traición, si llegaban á saberla, 
moderó desde luego su dolor, y prohibió á 
sus doncellas el que dijesen nada, ni hicie
sen cosa alguna que pudiese dar dç ello la 
menor sospecha.

En seguida se quitó su traje, y se puso 
uno de Camaralzaman, á quien se asemeja
ba tanto, que sus gentes creyeron que era 
él al día siguiente por la mañana cuando la 
vieron presentarse, y que les mandó reco
ger el equipaje y ponerse en camino.

Cuando todo estuvo dispuesto, hizo entrar 
á una de sus doncellas en la litera, montó á 
caballo y emprendieron la marcha.

Después de un viaje de muchos meses por 
mar y tierra, la princesa, que le había he
cho continuar bajo el nombre del príncipe 
Camaralzaman para ir á la isla de los hijos 
de Khaiendan, abordó en la capital del reino 
de la isla de Ebano, cuyo soberano reinante 
en la isla se llamaba Armanos.

Habiendo publicado las personas que des
embarcaron las primeras que el navio que 
acababa de llegar traía al príncipe Cama
ralzaman, que venía de ’ _ ’ V 1^6 
el mal tiempo le había obligado á arribar 
allí, llegó bien pronto la noticia al palacio 
del rey.

Al punto fué á visitar á la princesa el rey 
Armanos, acompañado de una gran parte 
de su corte, y la encontró que acababa de 
desembarcar, y que tomaba el camino del 
alojamiento que le habían proporcionado.

La recibió como al hijo de un rey amigo 
con quien había vivido siempre en buena 
inteligencia, y la llevó á su palacio, donde 
la hospedó á ella y á todas sus gentes, sin 
atender á las instancios que le hizo para que 
la dejase tomar su alojamiento particular. 
Le hizo además todos los honores imagina
bles, y la festejó durante tres días con una 
magnificencia extraordinaria.

, Después de pasados los tres días, viendo 
el rey Armanos que la princesa á quien él 
siempre tenía por el príncipe Camaralzi- 
man, hablaba de volverse á embarcar y con- 

tinuar su viaje, y estando encantado de ver 
un principe tan bien formado y de tan buen 
talante, y que tenía muchísimo talento, le 
llamó á solas y le dijo:

—Príncipe, en la avanzada edad en que me 
veis, con poquísimas esperanzas de poder 
vivir mucho tiempo, tengo el pesar de care
cer de un hijo á quien poder dejar mi reino.

No me ha concedido el cielo sino una hija 
única, de tan peregrina hermosura, que no 
puede adecuarse mejor que con un príncipe 
tan bien formado, de tan elevado nacimien
to y tan cumplido en todo como vos. En vez 
de pensar ea volver á vuestra casa, aceptad
la con mi corona, que renuncio desde aho
ra en vuestro .favor, y permaneced con nos
otros.

Es ya tiempo de que descanse después de 
haber sostenido su peso por espacio de tan
tos años, y no puedo hacerlo con más con
suelo que para ver mis Estados gobernados 
por tan digno sucesor.

Scheherazada hubiera querido proseguir, 
pero la venida del día se lo impidió hasta la 
siguiente noche, que lo hizo en estos tér
minos:

ROCHE CCXXhi

—La generosa oferta del rey de la isla de 
Ebano de dar su hija única en matrimonio á 
la princesa Badura, que no podía aceptarla 
porque era mujer, y de abandonarle sus Es
tados, la pusieron en un embarazo á que no 
estaba dispuesta.

xSi le declaraba que no era el príncipe Oa- 
maralzaman, sino su mujer, era indigno de 
una princesa como ella desengañar al rey 
después de haberle asegurado que era aquél 
principe, y haber desempeñado tan bien su 
papel hasta entonces.

Si le rehusaba su hija, tenía fundado te
mor, según los vehementes deseos que ma
nifestaba de que se efectuase aquel matri
monio, que cambiase su benevolencia en 
aversión y encono, y que aun atentase con
tra su vida; además, no sabia si encontraría 
al príncipe Camaralzaman junto al rey 
Schahzaman su padre.

Estas consideraciones y la de adquirir un 
reino al príncipe su marido, en caso de que 
lo encontrase, determinaron á la princesa á 
aceptar el partido que acababa de proponerle 
el rey Armanos, y así, después de haber es
tado algunos momentos sin hablar, con un 

rubor que se dejó ver en su rostro y que el 
rey atribuyó á modestia, respondió:

—Señor, doy à vuestra majestad infinitas 
gracias por la buena opinión que ha forma
do de mi persona, por el honor que me hace 
y por un favor tan grande que no merezco y 
que no me atrevo á rehusar. Pero, señor aña
dió--, no acepto tan alta alianza, sino à 
condición de que vuestra majestad me asis
tirá con sus consejos, y que no haré nada 
que n© haya merecido antes su aprobación.

Concluido y arreglado de esta manera el 
casamiento, se determinó para el día si
guiente, y la princesa tomó aquel tiempo 
para advertir á sus oficiales, que la creían 
también el príncipe Camaralzaman, de lo 
que debía pasar, á fin de que no To extraña
sen, y les aseguró que la princesa había da
do su consentimiento. En seguida habló á 
sus doncellas y les encargó que continuasen 
guardando bien el sec’elo.

Gozoso el rey de la isla de Ebano de haber 
adquirido un yerno tan de su gusto, reunió 
su Consejo al día siguiente y declaró que 
daba ja princesa su hija en matrimonio al 
príncipe Camaralzaman, que había llevado 
y hecho sentar junto á él, que le cedía su 
corona y que ordenaba le reconociesen por 
su rey y le tributasen sus homenajes.

Cuando hubo acabado de hablar, bajó de 
su trono, y después de hacer subir á él á la 
princesa Badura y haberse sentado en su lu
gar, recibió la princesa el juramento de fi
delidad y ios homenajes de los señores más 
poderosos de la isla de Ebano que se halla
ban presentes.

Al salir del consejo se proclamó al nuevo 
rey solemnemente por toda la ciudad, se 
anunciaron regocijos públicos por muchos 
días, y se despacharon correos por todo el 
reino para que se observasen las mismas ce
remonias y se hiciesen las mismas demos
traciones de júbilo.

Por la noche todo el palacio respiraba ale
gría, y la princesa Haiatalnefus (así se lla
maba ia princesa de la isla de Ebano) fué 
presentada á la princesa Badura, á quien 
todo el mundo tuvo por hombre, con un apa
rato verdaderamente real.

Concluidas las ceremonias las dejaron so
las y se acostaron.

A*1 día siguiente por la mañana, mientras 
la princesa Badura recibía en una asamblea 
general las felicitaciones de toda la corte coa 
motivo de su casamiento y como nuevo rey, 
el rey Armanos y la reina fueron al ousib
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